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DOÑA   ÁNGELA  PEREZ  DE  BARRADAS  Y  BERNUY, 

Diiprsa  írr  WMuiüi  i\  §mtiüúut 


Los  principales  personajes  de  este  drama  llevan  ape- 
llidos ilustres  que  recuerdan  algunos  de  los  muchos  y  glo- 
riosos títulos  de  la  casa  de  Medinaceli. 

Dos  nobles  damas  figuran  en  la  historia  con  el  nombre 
de  Doña  María  Coronel,  una  esposa  de  D.  Alomo  Pé- 
rez de  Guzman,  el  Bueno,  cuya  hija  Doña  Leonor  de  Guz- 
man,  casó  con  Don  Luis  de  la  Cerda,  Príncipe  de  las 
Fortunadas,  y  otra  la  protagonista  de  este  drama,  esposa 
de  Don  Juan  de  la  Cerda,  partidario  de  Don  Enrique  de 
Trastamara  y  victima  de  la  crueldad  del  Rey  Don  Pedro. 

La  identidad  en  estas  familias  de  los  apellidos  La 


Cerda  y  Coronel  y  la  principalidad  de  su  sangre,  prueban 
su  común  origen,  así  como  prueba  su  ascendencia  en  él 
Ducado  de  Medinaceli,  el  hecho  de  haber  llevado  este  ti- 
tulo los  nietos  de  Guzman  el  Bueno. 

Si  por  estas  circunstancias  no  se  debiera  á  V.  la  dedi- 
catoria de  Doña  Marí\  Coronel,  sobradas  encontrarían 
los  autores  en  el  talento  de  artista  que  en  V.  brilla  y  en  su 
aristocrática  distinción,  para  estampar  el  nombre  de  V. 
en  estas  páginas. 

Conveniencias  teatrales  nos  han  obligado  á  separarnos 
de  la  rigurosi'lad  histórica  en  ciertos  hechos  culminantes  de 
la  obra,  pero  el  rasgo  principal,  el  rasgo  heróico  de  la 
protagonista,  cualquiera  que  sea  la  forma  con  que  se  le 
revista,  es  siempre  grandioso  y  digno  de  admiración. 

Ofrecen  á  V.  testimonio  de  alta  consideración 


Francisca  Luis  de  Hetes 


.Francisco  Pérez  .Echevarría;, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Doña  María  Coronel.,  

Doña  Aldonza  Coronel  

Gil  a  

El  Rey  D.  Pedro  

D.  Juan  de  la  Cerda  

T).  Diego  de  la  Cerda  

Antón  

Men  Rodríguez  de  SanabrIa. 
Br;s  


D.a  Elisa  Boldun. 

D.a  Emilia  Sanz. 

D.a  Octavia  Rubio. 

D.  Rafael  Calvo 

D.  Julio  García  Parreño. 

D.  Juan  Reig*. 

D.  Emilio  Mario. 

D.  Fernando  Altarriba. 

D.  Manuel  García, 


Villanas,  Villanos,  Soldados 


La  acción  en  una  quinta  en  las  inmí dicciones  de  Sevilla. 
Siglo  XIV. 


Esta  obra  es  propiedad  desús  autores  y  nadie  podrá  sin  permiso 
de  uno  de  ellos  traducirla,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar  ,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  Comisionados  de  la  Biblioteca  dramática  son  los  exclusiva- 
mente encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación,  que 
serán  los  que  marcan  las  tarifas  de  ia  Galería  dramática  El  Teatro, 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


674424 


ACTO  PRIMERO. 


Esterior  de  una  casa  de  labranza:  en  segundo  término  derecha  el 
pajar  con  subida  practicable  y  á  su  lado  un  árbol  corpulento:  á  la  iz- 
quierda la  entrada  á  la  casa.— Utiies  de  labranza,  bieldos,  hoces  en 
la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

Antón,  Bras,  Gila,  Villanos  y  Villanas.  (Al  levantarse  el 
telón  todos  están  de  algazara  y  fiesta,  unos  tocando ,  otros  bai- 
lando, y  otros  debiendo.) 

Bato.      (Cantando  al  compás  de  un  caramillo  y  un  tamboril.) 

*  Villanica,  villanica  (1) 

*  mllanica  de  Guadaira 

*  no  vayas  de  noche  al  monte 

*  cuando  esté  la  luna  clara. 

.  *  que  sus  tranquilos 

*  rayos  de  plata 

*  pintan  dos  sombras 

*  en  la  montaña. 

*  no  vayas  de  noche  al  monte 

*  cuando  esté  la  luna  clara 

*  villanica,  villanica 

*  villanica  de  Guadaira. 
ánt.            Viva  Tello  Ponce! 

Todos.  Viva! 


^1)    Los  versos  señalados  con  *  se  suprimen  en  la  representación. 
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Am.  Y  que  muchos  años  goce 

de  salud  para  consuelo 
y  alegría  de  los  pobres. 

Bras.  Que  ruede  la  bota! 

Gil  a.  Ruede! 

Ant.  Cuida  Gila  del  aloque; 

dado  has  tres  vueltas  y  son 
ya  tus  ojos  candilones. 

Gil.  Mas  que  Menga  ha  dado  cuatro. 

Ant.  Esa  aunque  diera  catorce; 

hecha  está  al  zumo  y  no  hay  miedo 
que  los  ojos  se  la  entornen. 

Gila.  Hoy  es  dia  de  algazara, 

paga  el  amo  el  alboroque. 

Ant.  Mas  no  por  ser  bueno  el  amo 

hemos  de  echarlo  á  peores. 
Beber,  bailar,  divertirse; 
santo  y  bueno,  mas  con  orden. 

Gil.  Vaya  la  tristeza  al  diablo 

aunque  el  viejo  Antón  se  enoje, 
que  hoy  es  disanto  y  hay  ñesta 
y  torreznos  y  bodoques. 

Bras.  Como  que  hoy  el  ama  cumple 

veinte  y  dos  años. 

Ant.  Demontre! 

valiente  edad! ,  quien  tornara 
á  aquellos  tiempos  de  entonces! 

Bras.  Para  qué,  buen  Antón? 

Ant.  Bras, 

aunque  hoy  mis  espaldas  dobie 
la  edad  y  de  blanca  nieve 
mi  cabeza  se  corone, 
y  esté  callosa  mi  mano 
y  tenga  las  piernas  torpes, 
recuérdome  de  esos  tiempos  J 
en  que  era  garrido  y  joven, 
cuando  con  la  honda  corría 
por  la  llanura  y  el  monte, 
y  al  despedir  de  la  piedra, 
nunca  erraba  el  primer  golpe. 

Bras.  Que  tiene  que  ver  el  ama 

con  eso? 
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Ant. 

IVo  cnnn  nones' 

Sí  PTTf.ATiPPC!  Tin  iSípt1!»  ■uíci'fn 

kjl                            llUUiClCl  v  IO 

tJi  Vlllídl  Lie  aqueilOS  S01cSt 

annplla  hopa  pnpavnada 

< X V J  Li. O  1 1  < t   UUta  CllL*c¿l  LlaLla 

de  suavísimos  olores, 

mas  frespa  v  tria^  pnppTidida 

que  el  rojo  clavel  del  bosque... 

Gil. 

Tirios  tipnp  p!  vípio 

Aisy . 

Tengo 

ma^  nnp  TrinphriC!  7ao-alf>nps! 

v  «i  rlp  vipin<í  sp  t,T*at,a 

viejo  es  también  Tello  Ponce, 

y  es  dueílo  de  esa  hermosura 

cí-n  fiiip  pc¡n  á  nadip  1p  a^oTnbrp 

OJ.11   VI  LIO  C/OW    di    11  (XKJLL \j    lO    clOV-flll  h'X  O  • 

l-ín  a  a 

DiV/\f5  . 

A  mi        nnp  p1  ama 

rL  lili  ,  ¡jij  u  uc  oí  ama  •  •  • 

AíT. 

El  ama 

tiene  el  alma  sana  y  noble, 

«¡n  bpldad  miipn  hav  nnp  ícnialp? 

cni  viri'.nd  nm'pTi  la  pnrroTirríP^ 

Sr  as 

Onipn  QaiSp?  ( onvi  óvttPvtciciM  \ 

V^J  LllC/ 11  ¡odkJOi    \y\J  10  0/OVC  /OL/OU 10*  } 

A  HBT 

TT.l  aol  PC!  1  ía  ti  ni* 

Allí  a\JÍ  CS    Id  Lilla. 

Bras. 

"Y"  Ta  fitira? 

Ant  . 

Oomo  el  roblp 

"Y"  pl  la  oníprp? 

JL     K^X  XCb   V4  Ulul  O. 

Al\T. 

Como  á  hija. 

Y  pila  á  él? 

A  NT. 

JJV   uvl  LOO  [J  \J  L±\A.\s 

como  á  padre  y  asi  viven 

vp/n  tiiro^io^  v  ponformps: 

R&ts. 

\_A  ±L  CL  j    xi  X  w  AL  ^  <Aj  ^    -LICLU'L/j     U  U|JL/j 

flauta  y  tamboriles  toquen; 

y  cantemos  y  bailemos. 

Amt. 

Alto!  hélo  aquí  á  Tello  Ponce. 

ESCENA  íí. 


Los  mismos  D.  Juan,  Doña  María,  D.  Diego  y  Doña  Aldonza 

que  íalen  del  fondo  dra. 

D.  Jnua.      Sobre  la  cumbre  de  la  altiva  sierra 
que  orgullosa  á  los  cielos  desafia, 
la  nieve  cubre  con  su  capa  fría 
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el  ardiente  volcan  que  el  monte  encierra. 
En  su  auxilio  derrama  por  la  tierra 
su  vivo  rayo  el  luminar  del  dia, 
y  unos  y  otros  combaten  á  porfía, 
nieve,  sol  y  volcan  en  dura  guerra. 
Pero  en  esa  cruel  lucha  incesante, 
arde  el  volcan  mas  ñero  y  mas  potente 
y  luce  el  sol  mas  puro  y  mas  brillante. 
Luzca  tu  sol,  y  el  hielo  de  mi  frente 
jamás  apagará  del  pecho  amante 
este  volcan  de  amor  que  por  tí  siente. 

Doña  Mar.    En  el  ameno  campo  y  delicioso 

y  en  la  hendidura  de  la  tosca  piedra, 

humilde  nace  el  tallo  de  la  yedra 

al  pié  del  tronco  del  nogal  añoso. 

Amparada  en  su  auxilio  poderoso 

su  pobre  nacimiento  no  la  arredra, 

y  enlazada  á  su  tronco  sube  y  medra 

y  llega  á  su  follage  magestuoso. 

Yo  que  logré  tu  amor,  oh  noble  anciano! 

para  mi  bien,  para  ventura  mia, 

yo  soy  la  yedra  que  nació  á  tus  plantas. 

Y  tú  el  árbol  altivo  y  soberano 

que  en  alas  de  tu  amor  y  tu  hidalguía, 

mi  fé  á  la  altura  de  tu  honor  levantas. 

D.  Juan.       Gracias  María,  esa  fé 
es  hija  de  tu  virtud 
por  tu  tierna  juventud 
yo  sin  cesar  velaré; 
que  aun  puede  la  ancianidad 
en  esta  mísera  vida 
de  la  juventud  florida 
labrar  la  felicidad. 
En  mi  cansada  viudez 
busqué  el  amor  de  otra  esposa, 
y  tú  fuiste,  cariñosa, 
consuelo  de  mi  vejez. 

Doña  Mar.   Os  profesa  tal  amor 

este  corazón  tan  niño, 
que  solo  en  vuestro  cariño 
cifra  su  dicha  mayor. 

D.  Juan.      Al  escucharte  hija  mia, 
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de  gozo  el  pecho  se  llena; 
Dios  te  ha  dado  un  alma  buena 
y  cariñosa,  María. 
El  lazo  que  unió  á  los  dos 
ante  el  ara  del  Eterno, 
le  ha  hecho  dulce,  le  ha  hecho  tierno, 
la  santa  mano  de  Dios. 
Con  tan  gratos  desvarios 
el  alma  mia  se  ciega, 
(A  D.  Diego  y  Doña  Aldonza  que  se  hallan  un  poco 
apartados.) 

llega  Diego,  Aldonza  llega! 
(A  los  criados.) 
Acercaos  hijos  mios. 
(Todos  se  aproximan.) 
Ant.  Señor. 

D.  Juan.       (Tomando  de  la  mano  á  Dona  María.) 


Esta  es  mi  esperanza, 
mi  ventura  y  mi  alegría , 
hoy  es  su  santo  y  es  dia 
de  diversión  y  de  holganza. 
Bebed,  bailad  hijos  mios, 
quiero  que  á  mi  lado  gocen 
cuantos  hay,  y  se  remozen 
mis  cansados  años  fríos. 


*  toca  Lupo,  Pedro  sopla! 
Bato.  (Cantando  al  son  del  tamboril  y  caramillo  que  tocan 
Lupo  y  Pedro.) 


*  Tormentas  tienen  los  mares, 

*  tormentas  tienen  los  cielos, 

*  pero  muy  mas  tormentosos 

*  niña,  son  tus  ojos  negros; 

*  ya  airados  miren 

*  ya  miren  tiernos, 

*  engendradores 

*  son  de  tormentos. 

*  Tormentos  que  en  fiera  lucha 

*  agitan  el  alma  á  un  tiempo, 


Ant. 


Bato. 

A  INT. 


*  Que  cante  Bato  ,  la  copla 

*  que  nos  ha  cantado  enantes. 

*  Yo  no  oso. 


Bato,  que  cantes. 
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Bras. 
Todos. 

D.  Die. 
Doxa  Ald. 
D,  Die. 
Doña  Ald. 
D.  Die. 
Doña.  Ald. 
D.  Juan. 
Akt. 


Bras. 
Ant. 


D.  Juan. 
Bras. 
D.  Juan. 
Ant. 
D.  Juan. 

Ant. 

D.  Juan. 

Ant. 
D.  Juan. 


Todos. 
D.  Juan. 
Ant. 


*  soberbios  como  los  mares 

*  ó  dulces  como  los  cielos. 
Viva  el  amo! 

Yiva  el  amo! 
(D.  Juan  se  dirige  á  Antón.) 
{aparte  á  Aldonza.)  Aldonza? 
{Confrialdad.)  Qué? 

Yo  estoy  ciego! 

Por  qué? 

Aldonza! 
{Con  frialdad.)     Por  qué  Diego? 
{A  Antón.)  Buen  Antón! 

Antón  me  llamo; 

(Señalando  á  los  demás.) 
y  esta  Glila,  y  este  Bras, 
y  esta  Menga  que  es  mi  cuya. 
{Interponiéndose.)  Pero. . . 

Deja  que  concluya: 
y  estos  que  mirando  estás, 
criados  tuyos  señor, 
que  piden  al  cielo  á  voces 
que  por  largos  años  goces 
tus  riquezas  y  tu  amor. 
Bien  sientes  para  villano. 
Mas  tiene  poco  consejo. 
Qué  quieres  de  mí,  buen  viejo? 
Yo  señor?  Besar  tu  mano. 
(Dándosela.)  Tómala  si  en  eso  estriba 
tu  afán. 

{Arrodillándose  y  besándola.) 

Yo  tan  grande  honor! 
No  soy  mas  que  un  labrador 
como  vosotros. 

Que  viva! 
Basta!  solos  nos  dejad, 
pero  antes  de  marchar  quiero 
{Dándole  una  bolsa.) 
que  partáis  este  dinero 
entre  vosotros. — Tomad. 
Viva!  viva!  (Vánse.) 

Antón,  escucha, 
Qué  ordenáis? 


I).  Juan.  Que  los  criados 

vayan  á  Sevilla  armados 

mañana  mismo. 
Ant.  Habrá  lucha? 

D.  Juan.      Habrá  lucha. 
Ant.  Harelo  así. 

D.  Juan.  Todos. 
Ant.  Todos? 
D.  Juan.  Menos  dos. 

Bras  y  tú. 
Ant.  No  voy  con  vos? 

D.  Juan.       Tú  y  Bras  os  quedáis  aquí. 
Ant.  Yo  no,  por  Dios  amo  mió. 

D.  Juan.      Es  necesario,  eres  viejo, 

solo  en  mi  casa  te  dejo 

y  cuanto  tengo  te  ño. 
Ant.  Señor,  disponed  de  mi. 

(ap.  al  irse.)  Con  Bras!  buena  compañía! 

ESCENA  íií. 

D.  Juan,  Doña  María,  D.  Diego,  Doña  Aldonza. 

D.  Juan.      (Llamando  cariñosamente  á  los  tres.) 

Aldonza,  Diego,  María. 
D.  Die.        (con  despecho.) 

Padre  yo  me  voy  de  aquí! 
D.  Juan.      Por  qué? 
D.  Die.  La  angustia  que  siento 

me  consume  y  me  avasalla, 

quiero  hablar  y  el  labio  calla, 

en  dónde  hay  mayor  tormento? 
D.  Juan.      Hijo,  qué  causa  tu  afán? 

pienso  que  son  desvarios. 
D.  Die.        Mil  pensamientos  sombríos 

atormentándome  están. 

Siento  en  el  alma  un  dolor 

inmenso  que  me  devora; 

qué  ha  de  hacer  aquel  que  adora 

á  quien  no  siente  el  amor? 
Doña.  Ald.    Por  qué  dices  eso  Diego? 

yo  te  amo. 


-  m  — 

D.  Juan.  Desvarías. 
D.  Dje.        Ah!  tú  de  las  ansias  mias 

no  sientes  el  vivo  fuego; 

no,  Aldonza,  no  hagas  alarde 

de  un  amor  que  no  conoces. 

Sabes  qué  me  dice  á  voces 

este  corazón  cobarde? 

que  el  amante  frenesí, 

que  llena  el  alma  de  Diego 

si  es  en  él  rápido  fuego, 

es  calma  y  es  hielo  en  tí. 

Y  puesto  que  mis  pesares 

no  dan  treguas  ni  vagar, 

padre  me  quiero  alejar 

por  siempre  de  estos  lugares. 
Doña  Ald.    Haz  lo  que  te  plazca. 
D.  Die.  Oh! 
Doña  Ald.    Basta  que  yo  te  lo  diga 

yo  te  quiero. 
D.  Die.  Como  amiga 

pero  como  amante,  no. 
D.  Juan.      Oh!  que  pueriles  antojos! 

no  la  oyes? 
D.  Die.  Si  está  mintiendo! 

Doña  Ald.    Diego!  Diego! 
D.  Die.  Si  estoy  viendo 

la  falsedad  en  tus  ojos! 
Doña  Ald.    Y  tú  no  ves  queme  ofendes? 

hay  mas  estraña  porfía? 

yo  qué  he  de  hacer? 
D.  Die.  {ap.)  Alma  mia^ 

bien  lo  sabes,  bien  lo  entiendes. 
D.  Juan.      No  tienes  razón. 
D.  Die.  Ah!  si! 

D.  Juan.      {ap.)  Yo  también  en  su  alma  leo. 

(Alto  á  Diego.) 

Que  hablemos  los  dos  deseo 

dejadnos  solos  aquí. 

(á  doña  Maña  al  retirarse.) 

te  tengo  que  abandonar, 

hija  mia! 
Doña  Mar.  Porqué? 
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D.  Juan.  Vamos 

á  salir  y  ja  tardamos. 
Doña  Mar.    Señor!  os  vais  á  marchar? 
D.  Juan.       Es  fuerza. 
Doña  Mar.  En  mi  santo? 

D.  Juan.  Oh! 
Doña.  Mar.  Mas  deseareis  que  os  aguarde? 
D.  Juan.      Si  volvemos  será  tarde; 

no  volveremos. 
Doña.  Mar.  (con  estrañeza.)  No? 
D.  Jüan.  No. 
Doña.  Mar.  Por  qué  no  volvéis? 
D.  Juan.  María. . . 

porque  no  puedo:  qué  quieres! 

de  estas  cosas  las  mujeres 

no  entendéis;  anda,  hija  mia. 

(Vánse  Doña  María  y  Doña  Aldonza  por  la 

casa.) 

ESCENA  IY. 

Don  Juan,  Don  Diego. 

D.  Juan.      Ya  se  han  marchado;  ya  Diego 

estamos  solos  los  dos; 

contesta  pronto,  contesta, 

qué  pasa  en  tu  corazón? 
D.  Die.        Ay  padre!  Vencer  no  puedo 

este  desdichado  amor, 

que  solo  espera  por  pago 

el  desvío  ó  la  traición. 
D.  Juan.      Qué  dices? 
D.  Die.  Yo  la  amo  ciego 

cual  nadie  en  el  mundo  amó, 

desde  que  brilló  en  su  frente 

de  la  juventud  el  Sol. 

Ambas  niñas  al  amparo 

quedaron,  padre,  de  vos; 

yo  he  visto  á  mi  lado  siempre 

crecer  esa  pura  ñor, 

siempre  sí,  y  su  verde  tallo 

en  mi  alma  se  arraigó. 

Ella  cree  que  me  ama,  ay,  padre! 


si  sintiera  mi  pasión, 
no  estuviera  al  lado  mió 
tan  indiferente,  no. 
Brotaran  sus  dulces  ojos 
un  divino  resplandor, 
latiéra  agitado  el  pecho 
de  un  ñel  cariño  á  la  voz, 
y  se  infiltrara  en  sus  venas 
de  mis  venas  el  calor. 
Inflexible,  fria,  muda, 
casi  compasiva,  ay  Dios! 
parece  al  decir  que  me  ama 
que  cumple  una  obligación. 
Yo  también  Diego,  he  notado 
un  cambio. . . 

Sí! 

Tan  veloz, 

tan  rápido. 

Tres  semanas 

hace  ya. . . 

Y  qué  piensas? 

Yo? 

quizás  ha  visto  á  otro  hombre 
quién  sabe! 

No,  voto  á  briós! 
no  son  María  ni  Aldonza 
de  tan  varia  condición. 
María!  no!  pero  ella.  . . 
Nos  aman,  tienen  honor. 
Diez  años  hace  que  estamos 
en  perpétua  reclusión, 
y  ni  ellas  han  visto  á  nadie 
ni  nadie  aquí  penetró; 
dejemos  esto:  son  ráfagas 
y  nada  mas. 

Ah  señor! 
Vamos  á  otro  asunto,  Diego, 
que  importa  mas  á  los  dos- 
tengo  noticias  y  ciertas 
y  buenas. 

Ali!  cuáles  son? 
Cuando  el  toque  de  oraciones 
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suene  en  la  torre  mayor 

mañana  por  Don  Enrique, 

se  alzará  la  rebelión. 
D.  Die.        Preso  el  Rey  en  el  alcázar 

mañana  mismo  os  le  doy. 
D.  Juan.       Oh!  gracias  Diego!  diez  años 

de  esperanzas  y  terror, 

obligado  á  guarecerme 

en  el  oscuro  rincón 

de  esta  casa,  piensan  todos 

que  soy  un  vil  labrador, 

no  puedo  mostrar  altivo 

de  mi  nobleza  el  blasón; 

no  puedo  decir  al  mundo 

Don  Juan  de  la  Cerda  soy. 

Pregonada  mi  cabeza, 

huyo  su  saña  feroz, 
(con  ironía,) 

soy  un  Tello  Ponce,  tenga 

vino  y  fruto,  en  tina  y  trox, 

yuntas  me  labran  la  tierra, 

y  seco  parvas  al  sol! 
D.  Die.        Mañana  por  vez  primera 

veremos  al  Rey. 
D.  Juan.  Por  Dios, 

que  de  júbilo  al  pensarlo 

se  estremece  el  corazón! 

tú  sabes  el  juramento 

que  mi  labio  pronunció 

sobre  el  cuerpo  de  mi  padre 

asesinado  á  traición; 

solo  hemos  de  verle,  Diego, 

cuando  el  hierro  vengador 

salga  tinto  en  la  vil  sangre 

de  ese  tirano  feroz . 

Pero  basta,  Diego.  Vamos, 

que  es  tarde. 
D.  Die.  Vamos,  señor. 

D.  Juan.       María  Aldonza! 

(Salen  de  la  casa  Doña  María  y  Doña  Aldonza.) 
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ESCENA.  V. 

Los  mismos,  Doña  María  y  Doña  Aldonza. 

Doña  Mar.  Don  Juan! 

D.  Juan.      A  Dios,  mi  vida!  mi  cielo! 

Doña  Mar.    Qué,  ya  os  vais? 

D.  Juan.  Sí. 

Doña  Mar.  Con  recelo 

quedo,  señor. 
D.  Juan.  Oh,  qué  afán! 

nada  tu  cariño  tema, 

yo  te  prometo,  María, 

que  está  muy  cercano  el  dia 

de  una  ventura  suprema. 
Doña  Mar.   Solo  quiero  vuestro  amor. 
D.  Juan.      Tornaré  pronto. 
Doña  Mar.  Os  lo  ruego. 

D.  Die.        A  Dios,  Aldonza. 
Doña  Ald.  A  Dios,  Diego. 

Doña  Mar.    Tomad  mis  brazos,  señor. 

(Abrázame  Don  Juan  y  Doña  María  ,  Don  Diego 
lanza  una  mirada  ardiente  á  Doña  Aldonza  que  ¡es  con- 
testa con  una  fría  sonrisa.) 

ESCENA  VI. 

Doña  María,  Doña  Aldonza. 


Doña 

Mar. 

Pobre  Diego! 

Doña 

Ald. 

Por  qué? 

Doña 

Mar. 

Vá 

con  el  alma  traspasada. 

Doña 

Ald. 

Déjale,  con  la  jornada, 

sus  penas  divertirá. 

Doña 

Mar. 

No  hallo  fácil  el  remedio, 

de  dolor  su  alma  está  llena 

Doña 

Ald. 

Enojos  me  dá  su  pena 

y  su  dolor  me  dá  tédio. 

Doña 

Mar. 

No  le  amas  hermana  mia? 

Aldonza,  no  le  amas? 

—  tí 


Doña  Ald.    (Vacilante.)  Yo? 
Doña  Mar.  Respóndeme. 
Doña  Ald.    (Con  resolución.)  Pues  bien,  no: 
(Con  intención) 
y  tú,  á  tu  esposo,  María? 
Doña  Mar.  Yo?  con  cariñoso  afán! 

no  le  amo,  Aldonza,  le  adoro! 
pues  no  ves  que  casi  lloro 
por  la  ausencia  de  Don  Juan? 
Doña  Ald.    Y,  por  qué  lloras?. . .  qué  error 
Doña  Mar.   Tú  sueñas,  tú  desvarías. 
Doña  Ald.    Esas  son  lágrimas  frias 

de  gratitud,  no  de  amor. 
Doña  Mar.    Calla!  no  te  doy  derecho, 

Aldonza  para  creer. . . 
Doña  Ald.    Por  qué  no  quieres  leer 
en  el  fondo  de  tu  pecho? 
Sé  sincera,  hermana  mía, 
consulta  á  tu  alma  y  di, 
amas  á  Don  Juan? 
Doña  Mar.  Oh!  sí. 

con  profunda  idolatría. 
Esto  te  causa  extrañeza? 
Doña  Ald.    De  Don  Juan  enamorada? 

cómo  puede  ser  hollada 
la  ley  de  naturaleza? 
No  ves  que  es  principio  eterno 
del  inmenso  poderío, 
que  huya  el  fuego  del  Estío, 
del  rigor  del  crudo  Invierno? 
Cuándo  fué  hielo  el  volcan? 
cuándo  ha  sido  noche  el  día? 
Doña  Mar.    Me  aterras! 
Doña  Ald.  Habla,  María, 

qué  sientes  tú  por  Don  Juan? 
Doña  Mar.    En  mi  tranquila  existencia 
siento  una  dulce  fragancia, 
como  un  dia  de  la  infancia, 
como  un  sueño  de  inocencia. 
Una  calma,  una  quietud, 
un  bienestar  tierno  y  santo, 
al  que  prestan  doble  encanto 
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su  fé,  su  honor,  mi  virtud. 

Y  como  el  manso  arroyuelo 
en  la  vega  floreciente, 

vá  llevando  en  su  corriente 

las  blancas  nubes  del  cielo; 

á  mi  corazón  asida 

una  pasión  casta  y  pura, 

llevando  vá  mi  ventura 

la  corriente  de  su  vida. 

Cuando  de  noche  en  el  lecho 

el  noble  anciano  tranquilo 

descansa  bajo  el  asilo 

que  le  presta  el  propio  techo; 

del  sereno  corazón 

siento  el  latir  lento  y  grave, 

y  el  compás  blando  y  suave 

de  la  igual  respiración. 

Y  al  mirarle  dulcemente 
dormir,  en  mi  amante  exceso 
pongo  un  cariñoso  beso 

en  su  altiva  y  noble  frente. 
Dónde  hay  ventura  mayor? 
dónde  hay  dicha  mas  cumplida? 
dime  tú  si  esto  no  es  vida, 
dime  tú  si  no  es  amor! 

Doña  Ald.     Y  nada  mas? 

Doña  Mar.  Nada  mas. 

Doña  Ald.     Y  eso  es  amor?  insensata! 

el  amor  dá  vida  y  mata, 
escúchame  y  lo  sabrás. 
Amor  con  loca  vehemencia 
y  con  férvida  arrogancia, 
vé  con  desden  de  la  infancia 
el  candor  y  la  inocencia. 
Primero  es  vaga  inquietud, 
mezcla  de  placer  y  llanto, 
luego  es  dolor  y  es  encanto 
de  la  ardiente  juventud. 
No  es  el  plácido  arroyuelo 
de  la  vega  floreciente, 
es  impetuoso  torrente 
que  inunda  y  arrasa  el  suelo. 


Es  centella  enrojecida 
que  en  el  corazón  fulgura, 
viva  luz  y  nube  oscura 
sol  y  sombra  de  la  vida. 
Cuando  de  noche  en  el  lecho 
el  espíritu  intranquilo, 
siente  que  le  ha  dado  asilo 
allá, en  el  fondo  del  pecho, 
En  febril  agitación 
el  alma  incierta  no  sabe 
qué  delirio  inmenso  y  grave 
viene  á  turbar  su  razón. 
Y  en  sueño  convulso,  ardiente 
de  la  fiebre  en  el  exceso, 
si  siente  un  beso,  ese  beso 
vá  á  los  labios,  no  á  la  frente. 
Has  sentido  tú  ese  ardor 
en  el  alma  estremecida? 
ni  sabes  lo  que  es  la  vida, 
ni  sabes  lo  que  es  amor! 
Doña  Mar.   Oh!  no  lo  quiero  saber, 

escucharte  me  dá  espanto; 
ese  amor  engendra  el  llanto 
y  es  verdugo  del  deber. 
Amas  de  esa  suerte? 
Doña  Ald.  Sí. 
Doña  Mar.   Gran  Dios! 
Doña  Ald.  De  esa  suerte  adoro. 

Doña  Mar.   Y  á  quién,  Aldonza? 
Doña  Ald.  Lo  ignoro. 

Doña  Mar.   Y  dónde  le  ves? 
Doña  Ald.  Aquí. 
Doña  Mar.  Aquí? 
Doña  Ald.  Sí,  todos  los  días 

un  joven  gentil,  galán, 
con  vivo  y  constante. afán 
recorre  estas  cercanías: 
sobre  un  fogoso  bridón 
frente  de  la  puerta  pasa , 
párase,  mira  á  la  casa 
y  se  fija  en  el  balcón. 
Y  allí  están  las  ánsias  mías 
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con  inquietud  esperando 

que  pase,  siempre  mirando 

detrás  de  las  celosías. 
Doña  Mar.  Y  te  ha  hablado? 
Doña  Ald.  No,  en  verdad. 

Doña  Mar.  Ni  una  esquela,  ni  un  aviso. . .? 
Doña  Ald.    Nada!  y  es  fuerza,  es  preciso 

dar  término  á  esta  ansiedad. 
Doña  Mar.   De  qué  modo? 
Doña  Ald.  No  lo  sé. 

Doña  Mar.  Olvídale! 
Doña  Ald.  Yo,  María! 

Doña  Mar.    Olvídale ! 
Doña  Ald.  Hermana  mia, 

no  es  posible!  no  podré. 
Doña  Mar.  Esfuérzate  en  desterrar 

esas  ideas  traidoras, 

Aldonza. 

Doña  Ald.  Y  cómo?  (Ap.)  A  estas  horas 

pasa  por  el  olivar; 

si  yo  le  hiciera  salir, 

si  yo  encontrarle  pudiera! 
(Alto.)      Qué  hermosa  está  la  ribera 

que  borda  el  Guadalquivir. 

El  Sol  baja;  su  luz  arde, 

la  montaña  coronando 

y  ván  hasta  aquí  llegando 

los  aromas  de  la  tarde. 

Acompáñame,  María. 
Doña  Mar.  Quieres  distraer  tus  penas? 
Doña  Ald.    Quiero  gozar  las  serenas 

brisas  que  la  noche  envía. 
Doña  Mar.    Si  eso  calma  tus  extremos 

vamos,  pues. 
Doña  Ald.  Conmigo  vienes? 

Doña  Mar.    Que  apresten  los  palafrenes; 

por  la  otra  puerta  saldremos. 
(Vánse  por  la  casa.  En  cuanto  han  entrado,  se  oye  un 
silvido:  Bras  asoma  la  cabeza  por  el  pajar.) 
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ESCENA  VII. 


Bras,  luego  Men  Rodríguez. 

Bras.  La  seña! 

{Baja  y  se  dirije  al  fondo.) 

Entrad. 

Rod.  (Saliendo.)  Por  mi  honor, 

no  tardaste . 
Bras.  El  caso  es  grave. 

Rod.  Pronto. 
Bras.  El  dinero. 

Rod.  La  llave. 

Bras.  Tomad.  {Dándole  una  llave.) 

Rod.  Ten.  (Dándole  un  bolsillo.) 

(Bras  vase  fondo  izquierda.) 

(Dirigiéndose  al  fondo  derecha.) 

Pasad  señor. 


ESCENA  VIII. 


Don  Pedro,  Men  Rodríguez. 

D.  Ped.        La  llave? 

Rod.  La  tengo  aquí. 

D.  Ped.        Siempre  hay  infames  traidores, 
que  venden  á  sus  señores 
como  me  venden  á  mí. 

Rod.  Saldréis  triunfante  señor. 

D.  Ped.         Yo  fio  en  mi  amiga  estrella; 

siempre  me  libré  por  ella, 
del  asesino  traidor. 

Rod.  Hoy  el  destino  risueño 

os  brioda  unos  dulces  lazos. 

D.  Ped.        Hasta  encontrarme  en  sus  brazos 
no  he  de  cejar  en  mi  empeño. 
Sus  ojos  divinos  son, 
luz  que  alumbra  ni  i  alvedrío, 
y  encanto  del  pecho  mió 
tanta  y  tanta  perfección. 
Tal  amor  llegué  á  sentir, 


tal  cegó  mi  pensamiento, 

Mea  Rodríguez,  que  es  mi  intento 

ó  poseerla,  ó  morir. 

Rod.  Lo  legrareis,  sois  el  Rey, 

quién  ante  el  Rey  .no  se  humilla? 

D.  Ped,        Rebeldes  hay  en  Castilla, 
que  desconocen  mi  ley: 
Mas  los  poderosos  brazos 
de  mi  justicia,  sabrán 
alcanzarlos,  y  caerán 
ante  mi  trono  en  pedazos . 
Yo  estirparé  la  semilla 
que  produce  la  cizaña, 
si  hay  rebeldes  en  España, 
fiero  Rey  tiene  Castilla."  • 

Rod.  Las  iras  señor  templad, 

la  traición  vencida  duerme. 

D.  Ped.        No  me  ha  de  encontrar  inerme 
en  campo,  villa  ó  ciudad. 
Siempre  lucharé  incesante 
contra  esa  mísera  grey; 
mas  olvidemos  al  Rey, 
pensemos  en  el  amante. 
Será  su  pecho  de  bronce? 
Esquiva  será  á  mi  amor? 

Rod.  Qué  es  eso,  imagináis  señor?. . 

Mujer  es  de  un  Tello  Ponce, 
asaz  rico  y  tan  anciano 
qué  ya  de  sesenta  pasa, 
mas  guardador  de  su  casa 
y  en  ella  tan  soberano, 
que  á  su  mandato  veloz 
tanto  como  el  pensamiento, 
al  dar  al  aire  su  acento 
se  para  el  aire  á  su  voz. 


IX  Ped.        Ansiara  yo  conocello 

que  es  al  cabo  mi  enemigo. 

Rod.  A  qué  lo  logréis  me  obligo. 

D.  Ped.        Cuidado  me  dá  ese  Tello. 

Rod".  Pues  quién  contra  vos  Señor, 

se  atreve  la  frente  á  alzar? 

D.  Ped         Sabes  lo  que  puede  osar 


quien  vé  en  peligro  su  honor? 
Boi).  Esos  son  recelos  vanos, 

délos  villanos  me  rio. 
D.  Pib,        Yo  Sanabria  desconfió 

mucho  ma3  de  los  villanos. 

Pero  ya  mi  pecho  clama 

á  los  impulsos  de  amor, 

quiero  ver  al  labrador 

y  hablarle,  Rodríguez,  llama. 
Voces.         {Fuera.)  Guarda  el  rio!  Guarda  el  rio! 
B.  Ped.        Qué  sucede? 

Voces  son. 
D.  Ped.        Qué  gritos!  qué  confus  ion! 
Hod.  Por  allí  suenan. 

D.  É*ed.    (  Dios  mió! 

qué  insufrible  clamoreo! 
Rod.%  Como  dardo  disparado 

un  caballo  desbocado, 

hacia  aquí  viene! 
D.  Pe».  Qué  veo! 

Eqd:  Rápido  como  centella, 

abriendo  en  las  breñas  calle 

salta  el  monte,  cruza  el  valle 

hacia  ese  torrente. 
D.  Ped.  Es  ella! 

Reí).  Señor! 
D.  Ped.  La  vá  á  despedir! 

y  no  hay  quien  la  dé  socorro? 
Roo.  Ah  desventurada! 

O.  Ped.  Gorro 

á  salvarla  ó  á  morir. 

( Váse  precipitadamente  por  el  fondo.) 


ESCENA  IX. 


Men  Rodríguez. 

Apenas  fija  la  planta 

en  el  suelo,  presto:  venid,  (á  los  criados.) 

Ya  os  sigo,  señor. 
{Váse  corriendo  por  el  fondo. —  Salen  Anim,  Bu- 
Gila,  Villanos  y  Villanas,  atropelladamente.) 


ESCENA  X. 

Antón,  Bras,  Gila,  Villanas  y  Villanos. 
Qué  es  esto? 
(Agrúpanse  al  fondo.) 
Válgame  la  Virgen  Santa! 
mirad,  mirad;  no  es  aquella 
nuesama?  Voto  á  un  venablo! 
mas  que  corre  como  el  diablo! 
mas  que  tropieza  y  se  estrella! 
Válame  Dios!  que  violento 
bote  y  que  fiero  corage 
el  del  bruto. 

Ah! 

Del  rendaje 
al  feroz  sacudimiento 
los  brazos  en  tierra  di  ó 
el  animal  altanero. 
Dios  bendiga  al  caballero 
que  del  riesgo  la  libró. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Don  Pedro  que  trae  á  Doña  María  en  brazos 
desmayada. 


Todos. 

Viva!  que  viva! 

D.  Ped. 

Callad! 

Pronto!  un  banco!  un  escabel! 

Ant. 

Yo  me  matara  por  él! 

Todos. 

Y  yo!  y  yo! 

D.  Ped. 

El  banco  arrimad. 

GíLA. 

Aquí  está  ya. 

D.  Ped. 

Pónle  ahí. 

Ant. 

Dios  os  lo  premie  buen  hombre. 

Todos. 

Y  os  lo  pague. 

D.  Ped. 

(Con  ira.)        Por  mi  nombre. 

Villanos!  fuera  de  aquí. 

(Vánse  precipitadamente  los  milanos.) 

Todos. 
Ant. 


Todos. 
Ant. 
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ESCENA  XII. 

Don  Pedro,  Doña  María. 

D.  Ped.        Ya  me  hallo  solo  con  ella. 

Qué  hermosa!  qué  hermosa  está! 

ya  va  volviéndo;  sí,  ah! 

bendigo  mi  buena  estrella. 
Doña  Mar.    ( Volviendo  en  sí.)  Ay!  Dios  mío!  En  dónde  estoy? 

en  mi  casa!  Oh!  no  es  posible! 

Que  vértigo  tan  horrible! 
D.  Ped.  Señora! 
Doña  Mar.  Quién  sois? 

D.  Ped.  Quién  soy! 

Ahora  que  ya  no  me  aterra 

vuestro  peligro  espantoso, 

soy  el  mortal  mas  dichoso 

que  puede  haber  en  la  tierra. 
Doña  Mar.    Yos?. .  Ah!  sí,  recuerdo  ya; 

iba  el  caballo  al  torrente 

cuando  vos  súbitamente 

cogisteis  las  riendas.  Ah  ! 

Dios  premie  vuestro  valor, 

que  Él  solo,  que  os  ha  impelido, 

premiará  cual  es  debido 

tan  alta  hazaña,  señor. 

Deboos  la  vida! 
D.  Ped.  Señora, 

miraros  en  tal  momento 

y  embriagarme  en  vuestro  aliento 

premio  tan  alto  atesora, 

que  creo  que  es  ilusión 

de  mi  mente  enloquecida. 

Placeres  hay  en  la  vida 

que  hacen  perder  la  razón. 
Doña  Mar.  Oh! 

D.  Ped.  Sí,  dejad  que  un  instante 

ya  que  al  destino  le  plugo 
romper  el  pesado  yugo, 
conque  me  abruma  incesante, 
logre  del  amor  la  palma. 
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Doña  Mar.   Amor?. .  Callad! . .  Hay  tal  mengua 

"Ved  lo  que  habla  vuestra  lengua. 
D.  Ped.       Ved  lo  que  siente  mi  alma. 

No  rechacéis  con  desden 

mi  pasión  que  es  mi  alegría. 

Qué  hará,  quien  soñando  un  dia, 

con  las  glorias  del  Edén, 

os  vió  risueña  salir 

á  dar  vida  á  estos  oteros 

por  entre  esos  limoneros 

que  riega  el  Guadalquivir? 

Qué  hará  el  alma  que  vé  atenta 

la  flor  de  esos  labios  rojos? 

Qué  hará,  quien  mira  esos  ojos 

donde  el  amor  se  alimenta? 

Y  vos  me  mandáis  callar 

y  que  esta  pasión  no  estalle! 

Mandad  señora  que  calle 

la  voz  potente  del  mar; 

la  voz  del  cielo  iracunda 

que  el  rayo  veloz  envía; 

mas  cómo  apagar  la  mía 

si  brota  de  esta  profunda 

pasión  que  hierve  en  mi  seno 

con  fuerza  avasalladora, 

y  es  mas  potente,  señora, 

que  el  mar,  que  el  rayo  y  que  el  trueno? 
Doña  Mar.  Oh! 

D.  Ped.  Mi  existencia  váen  posi 

de  este  amor  que  mi  alma  encierra, 
y  no  hay  poder  en  la  tierra 
que  le  ataje,  sino  Dios. 

Doña  Mar.     Basta  ya. 

D.  Ped.  Dice  tan  poco 

mi  ardiente,  febril  empeño? 

Doña  Mar.    Me  dice  que  esto  es  un  sueño, 
de  un  insensato ,  de  un  loco. 
'  Quién  sois  vos? 

D.  Pep.  Un  hombre  que  ama! 

Do.ña  Mar.    Y  ese  amor  os  envanece? 

Hay  un  amor  que  ennoblece: 
pero  hay  otro  amor  que  infama, 


-  Y  el  vuestro  de  tai  manera, 
pone  asechanza  al  decoro, 
que  es  afrenta  y  es  desdoro 
el  escucharle  siquiera. 

D.  Pf.d.        Bien  decís,  quizás  divague, 
que  soy  á  soñar  propenso , . . 
Mas  siendo  mi  amor  inmenso, 
posible  es  que  no  os  halague? 

Doña  Mar.    A  la  mujer  que  ha  nacido 
para  vivir  con  honor 
no  le  halaga  mas  amor 
que  el  amor  de  su  marido. 

D.  Ped.  .  Oh!.. 

Dona  Mar.  Cesad,  que  indigna  es 

de  un  hombre  que  ciñe  espada 
y  de  una  mujer  casada 
tal  plática . . . 

D.  Ped,  Ceso  pues. 

Tibia  me  alumbra  mi  estrella 
en  esta  empresa  de  amor. 

Dona  Mar.    Que  el  cielo  os  guarde,  señor. 

D.  Ped.        Cese  por  hoy  mi  querella. 
Pero  sabed. . . 

Doña  Mar.  Es  en  vano 

que  prosigáis,  nada  escucho. 

D.  Ped.        Que  yo  cuando  lucho,  lucho 
con  aliento  soberano. 
Que  vuestras  iras  son  vanas, 
que  vuestro  desden  me  alienta 
y  que  gozo  en  la  tormenta 
de  las  pasiones  humanas. 

Doña  Mar.    Hay  mas  ciego  frenesí? 

I),  Ped.        En  mi  carácter  altivo, 

vivo  mas,  cuanto  mas  vivo 
está  el  peligro  ante  mí. 

ESCENA  XIIÍ. 


Dichos,  Dona  Ald 


Este  fué  mi  salvador. 
Vos  habéis  sido...  Señor? 
El  aquí! 

Yo  fui  y  no  creo 
que  ello  merezca  la  pena 
de  referirse,  señora. 
(A  María.)  Casualidad  bienhechora! 
Qué  tienes? 

Mi  alma  está  llena 
de  inquietud.  Ese  hombre . . . 

Acaba. 

Lleno  ae  noble  heroismo 
te  ha  salvado? 

Sí. 

Es  el  mismo 
de  que  ha  un  instante  te  hablaba. 
El  mismo! 

Mi  alma  está  cierta. 
Conque  ese  es  tu  misterioso 
amante?. .  (Dios  poderoso!) 
(Recelosa  del  asombro  de  Doñ\  María.) 
Te  has  quedado  muda,  yerta. 
No  tai. 

(Qué  es  esto  que  pasa? 
Ella  triste  y  él  sombrío. 
Quizás?. .  Oh!  no. .  .  A  pesar  mío 
el  corazón  se  me  abrasa.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Antón. 

Ant.  Válame  Dios. . .  Vengo  muerto,. 

jadeando,  y  secas  las  fauces; 

que  he  corrido  en  media  hora 

mas  que  en  treinta  corre  el  aire. 

Mirad,  les  dije,  á  los  mozos 

y  podadores,  á  escape 

id  á  avisar  á  nuesamo 

que  torne,  y  zas!  de  un  avance 

el  espacio  se  tragaron 

que  hay  de  aquí  á  los  olivares. 


Doña  Mar. 
Doña  Ald. 

D.  Ped. 


Doña  Ald. 
Doña  Mar. 
Doña  Ald. 

Doña  Mar. 
Doña  Ald, 

Doña  Mar. 
Doña  Ald. 

Doña  Mar. 
Doña  Ald. 
Doña  M^r. 

Doña  Ald. 

Doña  Mar. 
Doña  Ald. 
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Estoy  seguro  que  Tello 

tiene  pelos  y  señales 

de  todo,  y  viene  á  estas  horas 

desgarrando  los  hijares 

al  potro,  y  voto  vá  á  cribas, 

esto  si  me  dá  coraje, 

porque  al  ñn  yo  quiero  al  potro 

como  si  fuera  su  padre. 

Bras.  No  le  busques  parentescos 

al  potro  que  le  rebajen. 

Ant.  Que  á  tal  te  atrevas..?  Por  Cristo- 

cállate  tú,  mala  sangre! 
(Amenazándole.) 

Doña  Mar.    Conque  tú  dices  que  Tello?.. 

Ant.  Vendrá  en  seguida. 

Doña  Mar.  Oh!.,  no  sabes, 

Antón,  lo  mucho  que  estimo 
tu  servicio  y  tus  afanes. 
Nunca  como  hoy  es  forzoso 
que  tu  amo  en  su  casa  se  halle. 

Ant.  Cómo!.,  señora,  es  que  acaso 

sentís  la  caida?..  Diantre! 
Estáis  enferma?..  Decidlo... 
Dejad;  dejad  que  yo  os  palpe 
á  ver... 

DoSa  Maii.  Antón! 

Ant.  De  pensarlo, 

vaya,  estoy  sudando  á  mares. 
Mas  ahora  que  bien  reparo 
decidme,  ese  personaje 
que  topo  es  el  que  ha  salvado 
vuestra  vida?. . 

Doña  Mar.  Sí. 

Ant.  San  Jaime! 

voy  á  largarle  un  abrazo... 

D.  Ped.        A  quién?..  (Con  altanería.) 

A. nt.  (Dando  media  vuelta  rápida) 

(Anda  y  que  te  abrace 
tu  abuelo,  Vaya  unos  ojos! 
Despiden  centellas...  zape!) 

Doña  Ald.    (Ni  siquiera  me  ha  mirado 
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una  vez.) 

D.  Ped  (Estos  jayanes 

tienen  en  mucho  á  sus  amos, 
fuerza  será  conquistarles.) 

Ant.  Mal  avispero  me  coma 

sino  llega  á  mis  alcances 
el  galope  de  un  caballo., 
de  dos! 

Doña  Mar.  El  de  Tello! 

Ant.  (Mirando  al  intcHor.)  Válame 

Dios  y  qué  fieros  se  vienen 
salvando  montes  y  valles. 

Bras.  El  es. 

Doña  Mar.  Vendrá  fatigado. 

Ant.  Yoy  á  ayudarle  á  que  baje. 

ESCENA  XV. 


D.  Pedro,  á  un  estremo  y  embozado,  Doña  María  y  DoSá 
Aldonza. 

Doña  Ald.     (A  María.) 

Mucho  sentirás  que  torne 
Tello. 

Doña  Mar.  Aldonza,  tú  no  sabes 

con  que  alegría  le  vuelvo 
á  ver.  El  cielo  le  trae. 
Ya  está  aqui! 

ESCENA  XVI. 


Dichos,  D.  Juan,  D.  Diego,  Antón,  Cuíapos. 

D.  Juan.  María! 

Doña  Mar5   (Abrazándole.)  Tello! 

D.  Juan       Me  lian  dicho  el  peligro  grave 
en  que  has  estado!  Dios  mió' 
No  sé  cómo  al  escucharles 
quedé  con  fuerzas.  (Señalando 
á  los  criados.) 

Doña  Mar.  Es  cierto 

que  el  peligro  ha  sido  grande, 
mas  todo  pasó...  Los  ciclos 


me  han  librado. 
D.  Juan.  Sí,  ellos  antes; 

pero  después  un  mancebo: 
dónde  está?  quiero  abrazarle . 
Su  nombre. . .  . 

Doña  Mar.  Lo  ignoro. 

D.  Juan.  Cómo? 

Doña  Mar.  Mas  podéis  vos  preguntársele 
si  gustáis.., 

D.  Juan.  A  quién? 

Doña  Mar.  A  él  mismo, 

D.  Juan,      Dónde  se  encuentra? 

Doña  Mar.  Miradle. 

Sondando  á  D.  Pedro  que  permanece  inmóvil. 

D.  Juan.      {Con  voz  patisada.) 

Vuestro  silencio  obstinado 
da  mas  brillo  y  mas  reate  e 
á  vuestra  acción,  que  es  virtud 
no  hacer  de  virtud  alarde. 
Mas  como  al  par  de  su  vida 
también  la  mía  salvasteis, 
quiero  saber  vuestro  nombre 
y  condicional  instante, 
para  ofreceros  y  daros 
todo  lo  que  Tello  vale. 

D.  Pi-D.        Fuera  inmodesto  deciros 

mi  nombre...  En  cuanto  á  mi  clase 
si  son  nobles  mis. acciones 
ellas  dicen  mi  linaje. 

D.  Juan.      Oh,  perdonad...  Pero  al  menos 
descubrios  el  semblante 
para  que  quede  en  mi  alma 
si  no  el  nombre,  vuestra  imájen. 

D.  Ped.  {Desembozándose.) 

Ya  estáis  satisfecho. 

D.  Juan.  Cielos! 

D.  Pkd.        Tenéis  mas  que  demandarme? 

A  nt  (A  mi  amo  le  ha  sucedido 

lo  mesmo  que  á  mí,  al  mirarle 
la  faz,  se  ha  puesto  mas  tieso 
que  la  vara  do  un  alcalde.) 

D  Juan.       Al  miraros  he  sentido 
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una  cosa  inesplicable, 

lo  confieso. 
D.  Ped.  No  lo  estraño, 

Tello  Ponce,  hay  rostros  tales... 
D.  Juan.      Yivis  en  Sevilla? 
D.  Ped.  Ha  tiempo. 

D.  Juan.       Servís  en  la  Corte?.. 
D.  Ped.  Anadie. 
D.  Juan.      Sois  libre! 

D.  Ped.       [Mirando  á  Do'ia  María.)  Serlo  quisiera. 

D.  Juan.      Conocéis  al  rey? 

D.  Ped.  Bastante. 

Ant.  Dicen  que  tiene  la  cara 

lo  mismo  que  la  vinagre. 
D.  Pj.d.  Tillano! 
Ant.  Cristo!  jamás 

vide  mas  ñero  talante. 
D.  Juan.      Sois  su  amigo? 
D.  Ped.  No  los  tiene 

el  Rey  sino  desleales 
D.  Juan.      Y  con  justicia. 
D.  Ped.  (pl rayos!) 

D.  Juan.      Qué  os  pasa? 
D.  Ped.       [Reprimiéndose.)  Nada,  contadme 

de  vos,  y  al  rey  de  Castilla 

dejemos  en  paz,  si  os  place; 

que  aquí  nos  importa  poco 

del  rey  ni  de  sus  rivales. 

Vuestros  deudos  y  allegados? 
D.  Juan.       Os  lo  diré  en  breves  frases. 

(P regentándolos.) 

Mi  esposa  María;  Aldonza 

su  hermana,  que  vá  á  casarse 

con  Diego,  mi  hijo  y  todos 

á  fuer  de  amigos  leales, 

pues  la  noche  avanza  oscura, 

os  brindamos  hospedage, 

y  yo  además  el  deseo 

deserviros;  aceptadle. 
Doña  Mar.    No!...  Tello,  eso  no. 
D.  Juan.  Liaría! 
Doña  Mar.  Perdonad. 
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D.  Juan.  Vé  que  no  es  fácil 

que  podamos  de  otra  suerte 

nuestra  gratitud  mostrarle. 
D.  Ped.        Vuestra  esposa  tal  vez  crea 

que  el  campesino  atalaje 

de  su  mansión,  es  muy  pobre 

para  servirme  y  honrarme, 

sin  ver  que  donde  ella  mora 

está  la  mansión  de  un  ángel. 
D.  Die.        Oh!  (Mirando  á  Aldonza.) 
Doña  Ald.         (Gran  Dios!)  (Mirando  á  María.) 
Doña  Mar.  (Virgen  María!) 

D.  Jüan.      Yo  estimo  vuestras  bondades. 

(Señalando  la  casa.) 
D.  Ped.        Y  yo  también  os  estimo 

la  merced  en  lo  que  vale, 

mas  debo  emprender'  la  marcha 

antes  que  la  sombra  avance. 

Guárdeos  el  cielo.  (Dándole  la  mano.) 
D.  Juan.  El  os  guie. 

D.  Pe».  Mancebo. 
D.  Die.  Llevad  buen  viaje. 

D.  Ped.        (Después  de  saludar  cortesmente  á  Doña  Al- 
donza se  dirije  á  Doña  María.) 

Tendréis  un  recuerdo  mió? 
Doña  Mar.   Déboos  la  vida. 
D.  Ped.        (Ap.  con  intención.)  Y  me  place, 

pues  debiéndome  la  vida  

Doña  Mar.  Oh! 

D.  Ped.       No  querréis  vos  matarme. 

(Saluda  nuevamente  y  váse  por  el  fondo  acompa- 
ñado de  Don  Juan:  Don  Diego  y  Doña  Aldonza  que- 
dan sombríos  cada  uno  en  un,  extremo  del  escenario:  casi 
en  el  promedio  y  mas  al  fondo,  Doña  María  en  actitud 
reflexiva.  Vánse  los  criados.) 

ESCENA  XVII. 

Don  Juan,  Don  Diego,  Doña  María,  Doña  Aldonza 

D.  Juan.       (Adelantándose  al  proscenio  ap.) 

Por  el  cielo  que  es  un  mozo 
de  tan  apuesto  talante, 
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•  que  eon  claras  señas  dice 

lo  que  quiere  y  lo  que  vale. 
(Alio.)     Mas,  qué  es  lo  que  miro?  Todos 

estáis  silenciosos,  graves, 

después  que  al  cielo  debemos 

tan  altas  mercedes, 
í).  Die.  Padre! 

no!  decid  mas  bien  que  el  cielo 

aquí  se  desploma  y  cae. 
D,  Juan.      Qué  dices,  Diego,  qué  dices? 
D.  Die.        Que  en  este  fatal  instante. 

he  visto  mi  mal  tan  cierto, 

como  el  sol  que  vá  á  ocultarse. 
D.  Jua;í.  Diego! 

D.  Die.  Ese  hombre  que  se  aleja. ..  . 

D.  Juah  Sigue. 

D.  Die.  Ese  hombre  es  el  amante 

de  Aldonza,  oh!  sí,  me  lo  dice 
el  alma,  el  mismo  corage 
que  estoy  sintiendo,  y  el  fuego 
que  en  todas  mis  venas  arde. 
Y  por  si  duda  os  cupiera  ' 
(Cogiendo  á  Aldonza  de  una  mano  y  traiéndola  violen- 
tamente frente  á  Don  Juan.) 

Vedla!  mirad  su  semblante; 
decid  si  mis  pensamientos 
son  sueños,  ó  realidades. 
Doña  Ald.   Oh!  basta  ya!  Cuándo  y  cómo 

has  visto  que  ese  hombre  me  ame? 
D,  Díe.        Tus  ojos  fijos  estaban 

en  él,  y  los  suyos. . . 
Doña  Ald.    (Con  rabia.)  Cállate! 

Qué,  sabes  tú  á,  quién  miraban 
sus  ojos?  Diego!  qué  sabes! 
Qué  á  mí  me  miraban,  Diego! 
No  era  á  mí! 
Doña  Mar,  Gran  Dios! 

D.  Juan.       (Cogiendo  á  Aldonza  violentamente.) 

Infame! 
y  te  atreves!  Vive  el  cielo! 
Doña  Ald.  (Desasiéndose.) 

Saltadme!  Don  Juan!  Soltadme. 


-  39  í- 

0*  Juan-      Oh!  Aldonza. 

(Comienza  á  oscurecer. — Suenan  unas  campanas 
á  lo  lejos.) 

Doña  Mar.  Las  oraciones.  (Pansa.) 

D.  Juan.      Sí;  la  oración  de  la  tarde. 

El  toqüe  de  esa  campana 

sagrada,  viene  á  anunciarme 

mis  deberes. — Te  perdono  [A  Aldonza,) 

tu  sospecha  miserable. 

(Todos  se  descubren  y  oran  un  momimio.) 

Diego!  á  Sevilla  volvemos. 
D.  Die.        Qué,  nos  vamos? 
D.Juan.  Al  instante. 

Dolí  a  Mar.   Don  Juan! 
D.  Juan.  María,  hay  deberes 

en  el  mundo,  inevitables. 
Doña  Mar.    Te  vas  dudando! 
D.  Juan.  Yo  dudas? 

No  ves  que  aún  mi  pecho  late? 

para  almas  como  la  mía, 

cuando  hay  dudas  son  mortales. 

Idos. . .  (Haciendo  seña  á  Doña  María  y  A  ldonza). 
Doña  Mar.  (A  Aldonza  al  retirarse.) 

Qué  te  he  hecho  yo  Aldonza, 

para  que  así  me  traspases 

el  corazón? 
Doña  Ald.  Ay  hermana! 

(Tendiéndola  la  mano.) 

Perdona! 

Doña  Mar.   ( Tomándola.)  Dios  nos  ampare! 
{Entranse  en  la  casa.) 

ESCENA  XVIIL 

D.  Juan,  D.  Diego. 
(Quédase  D.  Juan  pensativo.) 
D.  Die.        Os  ha  hecho  mella  en  el  alma 

esa  sospecha  infamante? 
D.  Juan.      Eres  mozo,  y  no  es  estraño 

que  la  previsión  te  falte. 
D.  Die.        Padre  mió! 
D.Juan.  Canas  tengo, 

arrugado  está  el  semblante, 
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ella  es  casi  niña,  él  mozo; 
y  una  mirada,  una  frase, 
basta  para  que  en  el  pecho, 
del  volcan  el  fuego  estalle. 
No  viene  aquí  por  Aldonza, 
no  Diego! 

D.  Die.  Qué  decís  padre? 

(Aparecen  al  fondo~Dot¡  Pedro  y  Men  Rodríguez. 
D.  Juan.       Hijo!  vamos  á  Sevilla, 

á  cumplir  como  leales, 

á  aclamar  á  don  Enrique, 

y  á  destronar  á  ese  infame, 

que  cuando  el  riesgo  le  llama, 

no  es  bien  que  la  Cerda  falte. 
D.Ped.        (Ap.)  La  Cerda! 
D.  Juan.  Mas  si  al  tornar, 

las  dudas  son  realidades, 

entonces,  ay  de  María! 
D.  Die.        Entonces,  ay  de  ella  padre! 

que  vuestro  nombre  es  mi  nombre, 

y  vuestra  sangre,  es  mi  sangre. 

(Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Pedro,  Men  Rodríguez. 
D.  Ped.        Ya  lo  has  oído;  el  traidor, 

ha  empeñado  la  partida; 

él  vá  á  arrancarme  la  vida 

yo,  la  vida  y  el  honor. 
Rod.  Un  traidor  mas! 

D.  Ped.  No  me  arredro. 

Sepa  esa  mísera  grey, 

que  además  de  ser  el  Rey,  , 
soy  Sanabria,  el  Rey  Don  Pedro. 

Vamos!  en  mi  frente  aun  brilla, 

la  diadema  soberana; 

aquí  volveré  mañana. 

Ahora.  . . 
Rod.  A  Sevilla! 

Ped.  A  Sevilla! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ancho  zaguán  que  comunica  por  medio  de  un  gran  arco,  que  cruza 
de  derecha  á  izquierda  al  portal  de  la  quinta  de  don  Juan.  Gran 
puerta  al  fondo  cerrada  por  donde  se  supone  se  sale  al  campo.  A  la 
izquierda  en  primer  término  puerta  que  conduce  al  huerto;  en  se- 
gundo ventana,  á  la  derecha  dos  puertas  que  comunican  á  las  habita- 
ciones de  doña  María  y  de  doña  Aldonza. —  Muebles  adecuados,  ob- 
jetos de  caza,  armas  de  varias  clases.  Lámpara  encendida  pendiente 
del  techo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Antón,  después  Doña  Aldonza. 

Ant.  (Mirando por  la  ventana.) 

No  hay  duda! . .  por  allí  cruzan! 
Son  dos  sombras,  voto  á  tal! 
Hacia  este  paraje  vienen. 
Vade  retro,  Satanás! 
Estamos  seguros? 
(Explorando  la  escena.) 

Sí: 

el  portón  cerrado  está 
con  llave  y  es  imposible 
que  entren  por  él;  además, 
también  el  cuarto  del  ama. 
Por  aquí  temor  no  hay. 
(Señalando  á  la  izquierda.) 
Este  callejón  dá  al  huerto. 
(A  la  derecha.) 
Estos  aposentos  dan 
al  interior  de  la  quinta: 
Tenemos  seguridad. 
(Volviendo  á  la  ventana.) 
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Dan  la  vuelta!  acaso  intenten 

del  huerto  el  muro  saltar; 

los  criados  en  Sevilla, 

y  solos  aquí  yo  y  Bras; 

bueno  es  estar  prevenido. 
Dona  Ald.     (Saliendo  de  su  habitación.) 

Qué  tienes? 
Ant.  Curiosidad 

y  miedo;  que  cruzan  duendes 

y  fantasmas. 
Doña  Ald.  Loco  estás. 

Ant.  No  estoy  loco,  que  ahora  mesmo 

por  el  vecino  olivar 

he  visto  cruzar  dos  sombras, 

y  luego  otras  dos  detrás, 

y  luego  otras  dos  perderse 

camino  de  la  ciudad, 

y  luego  otras  dos  venirse 

y  dar  la  vuelta  hacia  acá; 

y  luego  otras  dos  mas  lejos, 

y  luego  otras  dos . . . 
Doña  Ald.  (Con  enojo.)  Querrás 

callarte? 

Ant.  Os  digo  señora. . . 

Doñ.v  Ald.    Qué  pesadez!  Basta  ya! 

Ant.  Dóime  un  punto. 

Doña  Ald.  A  Bras  que  venga. 

Ant.  Cómo  á  Bras?  Otro  que  tal! 

Ese  si  que  es  un  endriago 

y  que  me  hace  cavilar: 

siempre  cerrada  la  boca 

y  cegijunta  la  faz, 

y  los  ojos  travesanos, 

yendo  de  aquí  para  allá 

como  concencia  repleta 

á  punto  de  reventar. 
Doña  Ald.    A  tí  que  te  importa  de  eso? 
Ant.  Os  digo  que  es  la  verdad. 

Doña  Ald.  Mejor. 
Ant.  Os  digo  que  tiene 

mas  rabo  que  Satanás. 
Dona  Ald.  Antón! 
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Corriente;  me  callo, 
mas  si  le  llego  á  atrapar 
en  un  renuncio.. .  por  estas 
que  son  cruces,  que  sin  mas, 
le  descuaderno  de  un  golpe; 
ansina. 

Antón! 

Me  voy  ya. 

(Yéndose.) 
(Lo  mismo  sea  toparle, 
le  voy  á  desquijarar.) 
(Váse  fondo.) 

ESCENA  II. 

Doña  Aldonza. 

Piensa  que  nada  sospecho 
de  esos  fantasmas  que  van 
y  vienen,  y  esos  fantasmas 
son  la  horrible  realidad 
de  mis  ilusiones  tristes 
y  marchitas  al  brotar! 
Será  posible,  Dios  mió, 
que  el  misterioso  galán, 
que  ha  turbado  mi  existencia, 
haya  venido  á  rondar 
estos  sitios  por  María! 
Dios  mió,  será  verdad? 
Entonces  de  qué  sus  ojos 
me  hablaban  con  tanto  afán? 
Era  de  amor?  Ah!  Bien  haya 
esta  duda,  de  la  cual 
brota  una  esperanza  leve, 
leve,  muy  leve  quizás! 
Lo  descubriré;  si  el  alma 
envuelta  en  la  sombra  está, 
la  luz  domina  las  sombras 
y  vence  la  tempestad. 


Ant. 


DóÑ  A  Xtfr. 
A  NT. 
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ESCENA  IIÍ. 
Doña  Aldonza,  Bras, 

Bras.  (Receloso.) 

Llamabais,  señora? 
Doña  Ald.  Acércate. 

Mas. . .  mas. 
Bras.  Mas? 
Doña  Ald.  Un  poco  mas. 

Así.. .  Quién  es  ese  hombre, 

que  ha  comprado  tu  lealtad? 
Bras.  Ah!  Señora! 

Doña  Ald.  Lo  sé  todo; 

todo  le  he  visto!  Habla  ya. 
Bras.  Si  yo  le  entregué  la  llave . . . 

Doña.  Ald.     Tú  una  llave? 
Bras.  Ay  Dios!  me  vais 

á  perder?  [Arrodillándose. ) 
Doña  Ald.  Para  lograrlo 

tendría  necesidad 

de  llamarte  ni  de  verte? 
Bras.  Entonces... 
Doña  Ald.  Alza  y  sabrás. 

Si  tú  me  sirves  en  todo 

conforme  á  mi  voluntad; 

si  á  nadie  dices,  á  nadie, 

lo  que  aquí  pasando  está, 

yo  te  aseguro  el  secreto. 
Bras.  Oh!  sí,  mandadme,  ordenad, 

que  á  todo  me  hallo  propicio. 
Doña  Ald.    A  que  hora  debe  llegar 

ese  hidalgo  misterioso 

á  quien  sirves? 
Bras.  Yo.  . .  en  verdad, 

no  sé . . . 

Doña  Ald.  Dilo  sin  rodeos. 

Bras.  Señora! 

Doña  Ald.  Si  no  me  dás 

pronta  respuesta,  mañana 

ya  de  regreso  estarán 


Tello  y  su  hijo,  y  te  prometo  . .. 
Bras.  Oh!  no  señora,  callad. 

Yo  os  lo  diré  todo,  todo. 
Doña  Ald.    La  vida  en  ello  te  vá. 
Bras.  Ese  hidalgo  cuyo  nombre 

ignoro,  quiere  buscar 

ocasión. . . 
Doña  Ald.  Y  mas  propicia 

que  esta  ninguna? 
Búas.  Es  verdad. 

Doña  Ald.     Y  qué  intenciones  le  mueven 

á  ese  hombre,  para  asaltar 

estos  sitios  arriesgando 

su  vida? 
Bras.  Señora!.. 
Doña  Ald.  Bras, 

piensa  que  puedo  perderte. 
Bras.  (Ap.)  Por  cual  de  los  dos  será? 

Paréceme  que  esta  piensa 

sobrado  en  ese  galán. 

Salgamos  pronto  del  paso 

que  es  lo  importante. 
Doña  Ald.  Hablarás? 
Bius  Pues  bien  señora,  yo  pienso 

que  ese  mozo  tan  audaz 

ha  cegado  al  resplandor 

de  un  sol . . . 
Doña  Ald.  Comprendo. 
Bras.  Que  está 

aquí. 

Doña  Ald.  Aquí? 

Búas.  Si  señora. 

En  este  mismo  lugar. 

Cerca  de  mí. 
Doña  Ald.  Cielo  Santo! 

Yo? 

Bu  as.  Vos!  Qué  os  estraña? 

Doña  Ald.     (Ap.)  Ah! 
Bras.  Es  muy  natural. 

Doña  Ald.  Que  eso  hombre 

por  mí  ha  podido  cegar? 
Büas.  Por  quién  si  no! 
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Doña  áld.  Qué  es  por  mí? 

Bras.  Por  el  ama  no  será. 

Dueño  tiene! 
Doña  Ald.  Siento  ruido! 

Bras.  Alguien  se  acerca. 

Doña  Ald.  Él  quizás! 

Bras.  El  sin  duda!  qué  otro  alguno 

vendría  hasta  aquí  con  tal 

sigilo? 

Doña  Ald.  (Ap.)       Viene  aquí!  (Alto.)  Vete 
Bras.  Señora... 
Doña  Ald.  Obedece,  Bras. 

Bras.  Me  voy,  pero  prometedme 

que  nada  Tello  sabrá. 
Doña  Ald.    Callaré!...  aunque  por  tu  infamia 

no  eres  digno  de  piedad. 
(Deteniendo  á  Bras  que  se  dirije  á  la  puerta  del  fondo, 
y  señalándole  la  lateral  de  la  izquierda.) 

Por  allí. 
Bras.  Cómo! 
Doña  Ald.  Esa  estancia 

conduce  al  huerto. 
Bras.  Sí,  mas 

no  hay  salida  y  no  es  posible, 

pues  que  cerradas  están 

todas  las  puertas... 
Doña  Ald.  Bien,  salta 

el  muro  que  al  campo  dá. 
Bras.  Señora,  es  alto. 

Doña  Ald.  No  importa. 

Bras.  Ved  que  me  puedo  estrellar. 

Doña  Ald.    No  saltas  por  tu  conciencia 

con  mayor  facilidad? 


ESCENA  IV. 


Aldonza. 


Dios  mió! . . .  será  posible? 
Ese  corazón  audaz 
que  á tanto  se  atreve...  me  ama! 
incertidumbre  mortal! 


Voy  á  saberlo  ahora  mismo. 
Prudencia  y  serenidad. 


ESCENA  V. 

Doña  Aldonza,  Don  Pedro. 

D,  Ped         E  i  vano  á  Bras  esperé 

perdido  por  los  jardines. 

Quién  fía  en  hombres  tan  ruines 

que  venden  su  alma  y  su  fé? 

Vencida  la  rebeldía, 

vengo  en  pos  de  otra  victoria. 

Aquí  me  aguarda  otra  gloria 

con  el  amor  de  María. 

Llego  pues.  . .  No  se  levanta 

el  mas  ligero  rumor. 

{Reparando  en  Doña  Aldonza.) 

Mas  cielos! 

Doña  Ald.  Qué  os  dá  temor? 

D.  Ped,        Sois  vos? 

Doña  Ald.  Yo  soy;  qué  os  espanta? 

D.  Ped.        Nada  en  el  mundo,  señora, 

Doña  Ald.    Yo  siento  espanto  de  muerte, 
viéndoos  aquí  de  tal  suerte, 
en  tal  sitio  y  á  tal  hora. 

D.  Ped.  {Ap.)  Si  Aldonza  quiere  á  María 
y  está  de  Diego  prendada, 
cautelosa  y  reservada 
disculpará  mi  osadía. 
Los  que  sienten  el  rigor 
de  las  pasiones  ardientes, 
son  sin  querer  indulgentes 
con  las  faltas  del  amor. 
Señora! 

Doña  Ald.  Podéis  seguir. 

á  quién  buscáis?  esplicaos. 
D.  Ped.        Me  habéis  metido  en  un  caos 

del  que  es  difícil  salir. 
Doña  Ald.    Por  ventura,  os  enagena 

y  os  causa  dolor  sin  tasa, 

encontrarme  á  mí  en  mi  casa 


no  el  veros  vos  en  la  agena? 
D.  Ped.        Y  bien,  Aldonza;  quien  puede 

llegar  aquí  en  tal  momento 

para  dar  á  su  alma  aliento, 

ni  duda,  ni  retrocede. 

Altiva  es  mi  condición; 

mal  juzgaríais,  señora, 

de  la  pasión  que  devora 

mi  indomable  corazón, 

si  al  hallaros  ante  mi 

me  vierais  temblar  cobarde. 

vos,  que  sabéis  por  quien  arde 

la  llama  que  siento  aquí. 
Dcña  Ald.    Que  yo  lo  sé?  Dios  clemente! 
D.  Pel.        No  habéis  visto  muchos  dias 

revelar  las  ansias  mias 

mis  ojos? 

Doña  Ald.  Sí,  ciertamente... 

D.  Pkd.        Entonces  con  suerte  lucho; 

mi  anhelo  veré  colmado, 

puesto  que  un  alma  he  encontrado 

que  me  comprenda. 
Doña  Al».    {Con  alegría.)  (Qué  escucho?) 

D.  Ped.        Sí,  vos  sabéis  que  la  mía 

por  una  mujer  se  inflama 
y  que  esa  mujer  se  llama. . . 
Doña  Ald.    Se  llama.  .. 

ESCENA  Vf. 

Los  mismos,  Doña  María. 

Doña  Mar.    (Viendo  á  Don  Pedro.)  Cielos! 

D.  Peí».  María! 

Doña  Ald.     (Ap.)  Duda  horrible! 

Doña  Mar.   [Reprimiéndose.)     Tos,  aquí!  (Pausa.) 
No  es  que  el  asombro  me  venza, 
es  que  me  inspira  vergüenza 
vuestro  ciego  frenesí. 
Yo  bien  sé,  que  harto  Lo  veo, 
que  para  el  traidor  osado, 
no  hay  cancel  asegurado 
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que  detenga  su  deseo. 
Que  en  sus  ansias  criminales 
no  existen  los  imposibles, 
ni  hay  murallas  invencibles, 
ni  servidores  leales. 
Pero  si  en  esta  mansión 
no  hay  cancel  ni  fortaleza 
que  detenga  la  vileza 
y  rechace  la  traición, 
en  mi  alma  se  alza  el  deber 
con  fuerza  noble  y  pujante;  . 
alta  muralla  jigante, 
imposible  de  vencer. 
Doña  Ald.  María! 
Doña  Mar.  Basta. 
Doña  Ald.     (A  Doña  María.)  Rehusas 

que  de  su  acción  te  dé  cuentas? 
Doña  Mar.    Donde  sobran  las  afrentas 
están  de  más  las  escusas. 
Salid  de  aquí;  nada  escucho. 
D.  Ped.        Salir! . . .  Pensáis  por  ventura 
que  con  la  ausencia  se  cura 
esta  ansiedad  con  que  lucho? 
Doña  Mar.   Nada  me  importa  ese  afán, 

ni  ese  loco  devaneo. 
D.  Ped.        Yed  señora..  . 
Doña  Mar.  Solo  veo 

mi  afrenta  y  vuestro  desmán. 
D.  Ped.  María! 

Doña  Mar.  Nada  hay  que  tuerza 

el  deber  que  alienta  en  mí. 
Vais  á  alejaros  de  aquí, 
sino  de  grado,  por  fuerza. 

D.  Ped.        Qué  decís? 

Doña  Mar.  Lo  que  he  de  hacer. 

Ola!..  Bras..!  Antón..! 

D.  Ped.  (Ap.)  Por  Cristo, 

que  en  toda  mi  vida  he  visto 
mas  arrogante  mujer! 

Doña  Mar.    Vuestro  aspecto  me  mancilla. 

Ved  la  suerte  que  os  espera. 

Doña  Ald.    Eso  á  un  hidalgo! 

4 
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DoÑA  Mar-  Aunque  fuera, 

el  mismo  rey  de  Castilla. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  Bras. 

Bras.  Señor  . .  señora! 

Doña  Mar.  qu¿  pasa? 

Bras.  Ay  Dios! 

D-  Ped-  Dí,  qué  te  detiene? 

Bras.  Señor:  Tello  Ponce  viene! 

Doña  Ald.    Oh,  dejad  pronto  esta  casa! 

Bras.  Por  dónde  escapar,  señor, 

sino  hay  posible  salida? 
Doña  Mar.    (Señalando  la  puerta  del  fondo.) 

Por  allí. 

Doña  Ald.  Pero  y  su  vida? 

Doña  Mar.    No  me  importa. 
Doña  Ald.  Y  el  honor? 

Doña  Mar.   No  tiene  por  qué  sufrir. 
D.  Ped.        Yamos,  pues. 

[Dirigiéndose  á  la  puerta.) 
Doña  Ald.  Su  muerte  es  cierta! 

Doña  Mar.  Ha  entrado  por  esa  puerta, 

por  esa  debe  salir. 
D.  Ped.  (Retrocediendo.) 

Y  por  que  no?. . .  Por  mi  vida 

que  ya  veréis  cómo  afronto 

la  muerte. . .  Villano,  pronto, 

deja  franca  esa  salida. 
Doña  Ald.    Oh,  no,  marchad  por  allí, 

id  con  Blas  y  el  cielo  os  guarde 
D.  Ped.        Imagináisme  cobarde? 

no  lo  soy,  nunca  lo  fui. 
Doña  Ald.    Oh,  no! 

D.  Ped.  De  aquí  saldré  ufano, 

por  uno  ú  otro  recinto, 
ó  con  la  espada  en  el  cinto, 
ó  con  la  espada  en  la  mano. 
Vos  me  lanzáis  con  desden 


por  ese  camino?. . .  Sea! 

(Desenvainando.) 

al  trabarse  la  pelea 

veremos  quién  vence  á  quién! 
Doña  Mar.    Oh,  no,  teneos.  Los  dos 

pondrán  en  riesgo  su  vida. 

Tello  también. 
D.  Ped.  Qué  salida 

me  trazáis? 

De$A  LIar.    (Por  el  primer  término  izquierda  ) 
Por  aquí. 

D.  Ped.  A  Dios. 

(Ap.)  Volveré.  (Váse.) 
Doña  Ald.    (Ap.  á  Bras.) 

Sigúele  Bras, 
hasta  que  se  halle  en  seguro. 
Oh,  Dios! 

(Váse  por  el  segundo  término  izquierda.) 
Doña  Mar.  Mi  honor  está  puro, 

haga  el  cielo  lo  demás. 
El  cielo!  Ya  se  nubló! 
no,  ya  no  ves  alma  mia 
aquel  cielo  de  alegría 
que  tu  existencia  alumbró. 
Con  oculto  frenesí 
tal  vea  á  buscarme  viene 
Don  Juan,  y  tal  vez  p  reviene 
Diego,  su  ira  contra  mí. 
Mi  hermana  me  infunde  miedo: 
será  que  acaso  han  oido 
este  secreto  latido 
que  quiero  ahogar  y  no  puedo? 
Dios  piadoso!  Por  ventura 
mi  alma  en  mis  ojos  está? 
[Con  arranque,  después  de  uní  pausa. ) 
Pues  bien:  así  se  sabrá 
que  es  altiva  y  noble  y  pura. 
Así  sabrá  el  mundo  entero 
y  cuantos  necios  me  afrenten, 
que  las  mujeres  que  sienten 
cual  siente  mi  alma,  primero 
que  sucumbir  al  baldón 
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de  unos  deseos  livianos, 

saben  con  sus  propias  manos 

arrancarse  el  corazón. 
Quela  pensativa  y  cae  en  un  sillón.  Dos  Juan  y  Don 
Diego  aparecen  en  la  'puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIII. 


Dichos,  D.  Juan.  D.  Diego. 

D.  Juan.      (En  la  puerta  del  fond . .) 

Muerta  estala  rebelión, 
y  pues  vencidos  volvemos, 
en  silencio  devoremos 
esta  nueva  humillación. 
Que  á  pesar  del  heroismo 
con  que  todos  han  luchado, 
al  ver  que  el  rey  ha  triunfado, 
me  avergüenzo  de  mí  mismo. 

D   Die.        Quizá  otra  afrenta  más  honda 
aquí  nos  espera. 

D.  Juan.  DiegoJ 
sospechas  algo? 

D.  Die.  Estáis  ciego? 

D.  Juan.  Responde. 

D.  Die.  Por  mí  responda 

ese  afán  y  abatimiento. 

(Señalando  á  Doña  María.) 

D.  Juan.      Qué  ha  pasado  en  nuestra  ausencia" 

D.  Die.        Sábelo  el  cielo. 

D.  Juan.  Prudencia, 

yo  ahondaré  en  su  pensamiento. 
(Adelantándose  á  Doña  María.) 
María! 

Doñ  a  Mar.        D.  Juan!  Gran  Dios! 
D.  Juan.       Tan  meditabunda  estabas 

María,  que  no  observabas 

la  Pegada  de  los  dos? 

El  caso  es  bien  de  estrañar. 
Doña  Mar.    Ello  es  que  asi  ha  sucedido. 

Yo,  señor,  nada  he  sentido. 


D.  Juan.  Nada? 

Doña  Mar.  Nada. 

D.  Juan.  Es  singular! 

Mas  no  busquemos  pretestos 
para  esquivar  dulces  lazos, 
Maria! 

Doña  Mar.  Aquí  están  mis  brazos 

para  vos  siempre  dispuestos. 

D.  Juan.  (Abrazándola.) 

(No  tiembla!)  No  quiero  ver 
nunca  en  tu  frente  sonrojos. 

Doña  Mar.  (No  sé  que  tienen  sus  ojos 
que  me  hacen  estremecer.) 

D.  Juan.      (Qué  es  esto?)  Qué  noto  en  tí? 
Palideces? 

Doña  Mar.  Yo? 

D.  Juan.  Comprendo: 
es  que  estás  palideciendo 
de  placer. . .  al  verme  aquí. 

Doña  Mar.    Oh!  sí! 

(Pausa.) 

D.  Juan.  En  mi  breve  ausencia, 

que  para  mí  ha  sido  un  año, 
te  ha  ocurrido  algo  de  estraño? 

Doña  Mar.    He  estado  con  impaciencia. 

D.  Juan.      Pensando  en  mí? 

Doña  Mar.   (Con  firmeza.)  Ciertamente. 

D.  Juan.      Y  anhelando  mi  venida? 

Doña  Mar.    Si  señor. 

D.  Juan.  (Oh!  por  mi  vida, 

mucho  me  ama,  ó  mucho  miente!) 
Bien!  Y  ha  estado  alguien  aquí? 

Doña  Mar.    (con  entereza.) 
Si.  " 

D.  Juan.  Pardiez!  Quién  ha  venido? 

Doña  Mar.    Un  hombre:  un  desconocido. 

D.  Juan.      A  buscarme  á  mí? 

Doña  Mar.  No;  á  mí.  (con  brío.) 

D.  Juan.  (dominándose.) 

Quizás  algún  labrador. 

Oh!  no  esperes  que  me  asombre. 

Y  á  qué  ha  venido  ese  hombre? 
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Djña  Mar.  A  robaros  vuestro  honor. 

D.  Juan.      Cielos!  y  así  lo  decís? 

Doña  Mar.    Así  os  lo  digo. 

D.  Juan.  María! 

D.  Die.        Loca  estáis  por  vida  mia! 

Doña  Mar.  Loca  yo,  mal  presumís. 

{Cojiendo  de  una  mano  áD.  Juan.) 

Vos  que  con  fieros  enojos 

y  con  sombrío  recelo 

venís  á  rasgar  el  velo 

que  tenéis  en  vuestros  ojos. 

Vos  que  con  alma  impetuosa 

pensando  en  la  torpe  injuria, 

queréis  desatar  la  furia 

que  en  vuestro  pecho  rebosa; 

escuchad  sin  que  os  asombre, 

el  eco  fiel  que  os  advierte 

que  está  en  peligro  de  muerte, 

vuestra  fama  y  vuestro  nombre. 

Calle  la  clara  verdad 

del  alma  el  labio  perjuro 

que  ha  manchado  el  beso  impuro 

de  la  torpe  liviandad. 

Pero  la  altiva  mujer 

que  alza  su  frente  serena, 

la  que  tiene  el  alma  llena 

de  la  virtud  y  el  deber 

que  ante  Dios  ha  prometido, 

no  tiene  por  qué  temblar, 

ni  tiene  por  qué  callar 

la  verdad  á  su  marido. 

D.  Juan,  con  indigna  trama 

hay  quien  acecha  el  momento 

de  llegar  á  este  aposento; 

fiero  ladrón  de  tu  fama 

con  vil  intención  alienta; 

No  aprestes  tu  corazón 

para  atajar  la  intención, 

que  yo  atajaré  la  afrenta. 

D.  Juan.       Oh,  no!  por  mi  nombre  juro 
que  no  estaré  satisfecho 
si  no  le  arranco  del  pecho 


su  torpe  deseo  impuro. 

Ya  sé  quién  es.  Quien  valiente 

ayer  cortó  la  carrera 

del  caballo...  A  Dios  pluguiera 

despeñarte  en  el  torrente, 

antes  que  en  lucha  afrentosa 

ver  así  mi  ancianidad. 
Doña  MAR.f'A  Dios  pluguiera  en  verdad! 

(Sería  yo  mas  dichosa!) 
D.  Juan.      Dónde  está? 
Doña  Mar.  Lejos  de  aquí. 

D.  Juan.       Lejos!  La  suerte  le  ampara! 
D.  Die.       Mas  si  torna. . . 
D.  Juan.  Si  tornára, 

triste  de  él!  (ap).  (Triste  de  tí!) 

(Momentos  de  silencio.) 
Bien  has  hecho  en  no  ocultar 

cuanto  en  mi  ausencia  ha  ocurrido . . . 

Ay!  de  muerte  me  has  herido, 

mas  bien  hiciste  en  hablar. 
Doña  Mar.     Yo  señor  no  encuentro  modos 

para  hablaros  con  falsía. 
D .  Juan.      Oh!  gracias!  Ahora  María, 

que  Dios  nos  ampare  á  todos. 
(Váse  Doña  María  conducida  por  Don  Juan  hasta  la 
puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

Don  Juan,  Don  Diego. 

D.  Juan.       Ya  has  oido:  fuera  mengua 
abrigar  sospecha  alguna, 
cuando  ella  me  ha  revelado 
la  verdad  clara  y  desnuda. 

D.  Die.         Tenéis  razón:  os  lo  ha  dicho 
todo,  todo. 

D.  Juan.  Por  ventura, 

habrá  querido  engañarme 
con  la  verdad? 

D.  Die.  Quién  la  juzga 
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tan  infame? 
D.  Juan.  Nadie;  es  cierto: 

toda  sospecha  es  injusta. 
Qué  pueden  la  audacia  loca, 
ni  la  traición,  ni  la  astucia, 
ante  el  deber  y  el  decoro 
de  una  mujer  casta  y  pura? 
Ese  hombre  se  halla  ya  lejos 
de  aquí  y  en  su  pecho  oculta 
con  el  desden  de  María, 
su  torpe  pasión. 

(Oyese  dentro  ruido  de  golpes  ij  voces.) 
Qué  bulla! 
Ant.  Bellaco  mil  veces!  Toma! 

Bras.  (Id.)  Favor!  Favor! 

Ant.  (Id.)  Voto  á  Judas! 

Juan.  Antón! 


ESCEN&  X. 

Antón,  Don  Juan,  Don  Diego. 

Ant.  Por  fin  he  topado 

con  una  sombra! 
D.  Juan.  Con  una 

sombra? 

Ant.  Mentí  que  dos  fueron! 

D.  Juan.       Habla  pronto. 

Ant.  Floja  tunda 

ha  llevado  la  cuitada, 
que  ha  caido  entre  mis  uñas. 

D.  Juan.  Quién? 

Ant.  Quien  tiene  en  esta  casa 

trato  con  duendes  y  brujas? 

D.  Die.  Esplícate. 

D.  Juan.       (Con  ira.)  Sí;  al  momento; 

que  ya  mi  razón  se  turba. 

Ant.  Pues  señor,  hace  ya  dias 

que  en  estos  sitios  despuntan 
á  modo  de  unos  fantasmas 
de  escueta  y  torva  figura, 
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que  van,  vienen,  suben,  bajan, 
entran,  salen  y  se  ajuntan 
á  la  sombra  de  los  chopos, 
de  las  parvas  y  las  yuntas. 
Yo  un  reconcomio  tenia 
qué  vamos,  dime  á  la  husma 
de  esos  fantasmas,  y  hoy  mismo 
señor,  junto  ala  zahúrda 
que  está  en  el  corral,  tópeme 
con  dos  de  esas  sombras  mudas, 
que  iban  á  saltar  las  tapias, 
pero  fué  mayor  mi  astucia 
porque  cogiendo  á  una  de  ellas 
paf!  la  descargué  tal  lluvia 
de  mojicones  y  palos, 
con  tal  denuedo  y  tal  furia, 
que  la  dejé  derrengada 
desde  el  tobillo  á  la  nuea. 

D.  Juan.       Y  ese  fantasma?. . 

Ant.  Era  Bras! 

D.  Juan.       Y  la  otra? 

Ant.  La  otra  en  fuga! 

D.  Juan.       Se  ha  escapado? 

D.  Die.  Vive  el  cielo! 

Ant.  No  la  vi  la  catadura. 

Mas  aún  es  tiempo. 

D.  Juan.  Qué  dices? 

D.  Die.  Habla. 

D.  Juan.  El  coraje  me  ofusca. 

Ant.  Si  ese  fantasma  era  un  hombre, 

debe  estar  aquí  sin  duda. 

D.  Juan.  Cielos! 

D.  Die.  Oh! 

Ant.  Ya  no  se  escapa. 

Si  no  es  por  las  cerraduras, 
ó  por  los  aires,  no  es  fácil 
que  salga  de  esa  angostura. 

D.  Juan.       Ese,  Diego!  ese  es  el  hombre 
que  nuestro  decoro  insulta. 
Antón,  sin  perder  momento 
anda,  corre,  vuela,  busca, 
y  tráeme  á  ese  hombre,  y  mi  vida 


y  mis  riquezas  son  tuyas. 
(Antón  vase  á  escape.) 


ESCENA  XI. 


Don  Juan,  Don  Diego. 

D.  Juan.       Diego,  á  buscar  sin  descanso, 

porque  el  corazón  me  anuncia 

que  ese  es  el  traidor. 
D.  Die.        (Con  intención.)         Que  estaba 

lejos...  y  que  aquí  se  oculta! 
D.  Juan.       Oh!  dices  bien!  Miserable! 

Cielo  santo!  Ella  perjura! 

María  infame!  Redoble 

mil  veces  Dios  mis  angustias, 

si  con  su  sangre  no  borro 

la  vil  pasión  que  me  injuria. 

Diego,  yo  voy  por  aquí; 

busca  por  allí  al  traidor. 
( Vánse  Precipitadamente:  Doña  Aldonza  aparece  en  la 
puerta  derecha  segundo  término.) 


ESCENA  XII. 


Doña  Aldonza,  después  Don  Pedro. 

Doña  Ald.    Muerta  vengo! . . .  qué  rumor! 

Si  le  habrán  visto?.. .  Ay  de  mí! 

D.  Ped.        La  quinta  está  alborotada; 

mas  siendo  esta  espada  mia, 
venga  pues  esa  jauría 
en  mi  contra  desatada. 

Doña  Ald.     Ah!  vos!  Venid  sin  tardar; 

gracias  que  pude  encontraros! 
Seguidme:  voy  á  salvaros. 

D.  Ped.        Aquí  los  he  de  esperar. 

Doña  Ald.    Es  la  muerte  la  que  espera. 

D.  Ped.        Por  Cristo!  yo  en  tal  estado, 
perseguido,  acorralado 
como  si  fuese  una  fiera! 
Que  vengan  todos  aquí 
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y  acabemos  de  una  vez. 
Doña  Ald.     Oh;  jamás!  qué  insensatez! 
D.  Ped.        Por  los  cielos!  esto  á  mí! 
Doña  Ald.    No  luchéis  contra  la  suerte. 
Voces.  (Dentro.) 

Lupo!. . .  Antón!. .. 
Doña  Ald.  Que  os  dan  alcance! 

D.  Ped.        Al  arrostrar  este  trance 

ya  hice  tratos  con  la  muerte; 

ó  triunfar  ó  sucumbir! 
Doña  Ald.    Este  cuarto  de  María 

conduce  á  una  galería. 

Huid.  ..  huid. 
D.  Ped.  No  sé  huir. 

DdÑA  Ald.    Qué  temerario  valor! 
D.  Ped.  Esperaré. 
Doña  Ald.  Ved  mi  anhelo! 

Por  mi  honor! 
D.  Ped.  Oh! . . .  Vive  el  cielo ! 

Cedo  al  ñn  por  vuestro  honor. 

(Váse,  puerta  derecha  primer  término.) 


ESCENA.  XIII. 


Doña  Mar. 
Doña  Ald. 
Doña  Mar. 


Doña  Ald. 


Doña  María,  Doña  Aldonza. 
Dónde  está? 

Por  allí  ha  huido. 
Qué  has  hecho,  desventurada! 
Esa  estancia  está  guardada: 
me  has  perdido  y  le  has  perdido! 
Cielos! 


ESCENA  XIV. 


Las  mismas,  Don  Juan. 

D.Juan.       (En  la  puerta.) 

Si  dejais  que  huya 
pagareis  vuestra  torpeza. 
Lo  sabéis,  vuestra  cabeza 
me  responde  de  la  suya. 
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Tan  solo  esa  estancia  resta 

que  explorar...  voy  en  su  busca. 

(Se  dirije  á  la  estancia  de  Doña  María.) 
Doña  Mar.  (Adelantándose.) 

Oh!  no! 
D.  Juan.  María: 
Doña  Mar.  Detente! 
Doña  Ald.    Hermano,  por  Dios,  escucha! 
D.  Juan.      Con  que  es  cierto! 
Doña  Mar.  Atiende! 
Doña  Ald.  Espera! 
D.  Juan.       Con  que  es  cierto  que  le  ocultas? 

y  en  tu  estancia  misma? 

(Á  Aldonza.)  Vete! 
Doña  Ald.    Don  Juan! 
D.  Juan.       (Con  ira.)  Oh,  Dios  te  confunda 

sino  te  vas! 
Doña  Ald.    (Yéndose.)    Santo  cielo! 

ESCENA  XV. 

Don  Juan,  Doña  María. 

Doña  Mar.  Oh!  por  piedad! 

D.  Juan.  Esas  súplicas! 

esa  turbación! ...  Ah!...  un  velo 

sangriento  mis  ojos  nubla. 
Doña  Mar.    (Con  altivez.) 

MatadmeL  . .  soy  inocente, 

soy  inocente! 
D.  Juan.  Impostura! 

(Echando  mano  á  la  daga.) 

Maldición  sobre  mi  raza 

si  mi  brazo  tiembla  ó  duda. 
D.  Ped.        (Saliendo.)  A  mí  primero!  Mi  sangre 

es  la  que  lava  la  culpa. 
D.  Juan.       Ah,  infame!. . .  Sí.  Razón  tiene. 

Vete!. . .  Primero  la  suya. 

(Váse  Doña  María.) 
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ESCENA  XVI. 

Don  Pedro,  Don  Juan,  Don  Diego. 

D.  Die.        (Por  el  fondo.) 

No  le  he  encontrado! 

(Viéndole.)  Él  aquí! 

(Desenvaina  la  daga.) 

Poder  de  Dios!  ay  de  tí! 
D.  Juan.  (Deteniéndole.) 

Qué  vas  á  hacer?  estás  ciego! 
D.  Die.  Malvado! 
D.  Juan.  Espérate,  Diego. 

D.  Die.  Dejadme! 
D.  Juan.  Me  toca  á  mí! 

(Don  Diego  envaina  la  daga.) 

Vuestro  nombre  y  condición. 
D.  Ped.        Nada  os  importa  saber, 

señor  mió,  cuáles  son. 
D.  Juan.       Es  cierto,  me  basta  ver 

claramente  mi  baldón. 
D.  Ped.  Por  los  cielos!  Acabad. 
D.  Die.  (Impaciente.) 

Ah,  señor! 

D.  Ped.  Tened,  buen  hombre, 

y  vuestras  iras  templad; 
qué  importa  rni  calidad 
y  qué  falta  hace  mi  nombre? 

D.  Die.         Padre!  padre! 

D.  Juan.  Ten  la  mano, 

no  es  necesario  que  hable; 
yo  los  sé. 

D.  Ped.        (Con  desprecio.) 

Tú!  buen  anciano! 

D.  Juan.       La  condición  de  un  villano 

y  el  nombre  de  un  miserable. 

D.  Ped.        Por  Cristo!  la  ira  me  abrasa! 

D.  Juan.      ¿Pues  qué  otro  nombre  merece 
quien  los  límites  traspasa 
del  sagrado  de  una  casa 
y  la  mancha,  y  la  escarnece? 


—  62  — 


¿Qué  sois  mas  que  un  vil  traidor 
que  abrasado  por  el  fuego 
de  un  desatinado  amor 
roba  á  la  honra  su  sosiego, 
y  su  pureza  al  candor? 

D.  Die.        ¿Qué  sois  vos  sino  un  malvado, 
que  de  torpes  vicios  lleno 
viene  á  derramar  osado, 
el  aliento  emponzoñado 
de  su  corazón  de  cieno? 

D.  Ped.        Eso  es  dar  en  la  locura: 
esos  furores  os  ciegan; 
Imagináis  por  ventura 
que  tales  agravios  llegan, 
Tello  Ponce,  hasta  mi  altura? 
Reportaos  y  al  olvido 
no  deis  jamás  mi  consejo; 
ese  agravio  repetido, 
no  os  valdrá  por  lo  ofendido 
ni  os  libertará  por  viejo. 

D.  Juan.       Me  insultáis? 

D.  PteD.  Creedlo  así 

ó  como  mejor  os  cuadre, 
que  ya  estoy  fuera  mí! 

D  Die.         Viven  los  cielos!  aquí 

hay  quien  insulta  á  mi  padre? 

D.  Ped.         Agravios  sentí  mas  ñeros 

y  vuelvo  mengua  por  mengua; 
mas  pues  sois  tan  altaneros, 
por  qué  en  lugar  de  la  lengua, 
no  dais  suelta  á  los  aceros? 

D.  Die  .  Sea! 

D.  Ped.  Sea,  voto  á  briós 

que  siento,  mi  dignidad 
herida! 

ü.  Juan.  La  tenéis  vos? 

D  Ped.        Acabemos  vive  Dios! 
D.  Die.  Acabemos. 
D.Juan.  Esperad! 
D.  Die.  Esperar! 
D.  Ped.  Esperar! 
D.  Juan.  Sí. 


-  65  - 


(Se  dirige  á  la  puerta.) 
D.  Ped.        Qué  hacéis? 
D.  Juan.       (Cerrando  la  puerta  del  fondo.) 

Cerrar  esta  puerta. 

(Poniendo  la  llave  sol/re  la  mesa.) 

La  llave  quédese  aquí; 

cuando  torne  á  estar  abierta 

desventurado  de  tí! 
D.  Ped.         Que  me  place  por  mi  vida! 

Mas  tu  furor  no  se  alabe 

que  en  esta  fiera  partida, 

no  me  hace  falta  esa  llave 

para  encontrar  la  salida. 

(Sacando  la  llave  que  le  dio  Bhas.) 

Mira! 

D.  Juan.  Oh!  Dios! 

D.  Ped.  A  la  palestra! 

de  ella  no  me  he  de  servir. 
(La  po?¿e  sobre  la  mesa  junto  á  la  otra. — Besen- 
vaina.) 

Esta  que  empuña  mi  diestra, 
esta  es  la  llave  maestra 
que  esa  puerta  me  ha  de  abrir. 
Y  ahora  luchad  con  valor 
que  yo  os  juro  por  mi  honor 
que  á  no  rendir  mi  fiereza 
vais  á  perder  la  cabeza. 
(A  Don  Diego.) 
Tú  por  vil! 
(A  Don  Juan.) 

Tú  por  traidor! 

D.  Die.         Yo  vil! 

D.  Juan.  Yo  traidor! 

D.  Ped.  Tú!  sí, 

condenado  por  la  Ley 

escondido  estás  aquí, 

Tello  Ponce,  y  hoy  por  mí 

logra  su  venganza  el  Rey. 
D.  Juan.       El  Rey! 
D.  Die.  El  Rey! 

D.  Ped.  En  Sevilla 

. caíste,  Ponce,  recuerda. 
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D.  Juan.        No  soy  Ponce,  que  es  mancilla: 

yo  soy  don  Juan  de  la  Cerda. 
D.  Ped.        Yo  don  Pedro  de  Castilla. 
D.  Juan.       Don  Pedro! 
D.  Die.  El  Rey! 

D.  Juan.  Oh!  furor! 

El  Rey!  bendición  del  cielo! 

Ya  dió  con  él  rni  rencor! 
D.  Ped.        Rebelde!  la  frente  al  suelo 

ante  tu  Rey  y  Señor. 
D.  Juan.      Mi  Señor!  Jamás  se  humilla 

mi  frente  ante  los  tiranos  •, 

de  Dios  la  cólera  brilla; 

ya  ha  caido  en  nuestras  ma  nos 

el  verdugo  de  Castilla. 

Ruega  á  Dios! 
D.  Ped.  Soy  tu  enemigo, 

ruega  tú  mas  bien  á  Dios, 

tras  el  crimen  el  castigo. 

Vamos! 

D.  Die.  Conmigo! 

D.  Juan.  Conmigo' 

D.  Ped.        Miserables!  con  los  dos! 

{Comienza  la  lucha  atacando  Doy  Juan  y  Don  Diego  á 
Don  Pedro,  y  defendiéndose  este  con  gran  valor  — 
Oyense  voces  á  la  puerta  del  fondo.) 

Voces.  Abrid!  abrid! 

D.  Ped.  Ah  villano! 

son  tus  siervos! 

D.  Juan.  Ellos!  Sí. 

(Sale  Doña  María,  se  dirige  á  la  mesa  coge  una  de  las 
llaves,  y  corre  á  abrir  lapuerta  del  fondo.) 

Doña  Mar.     Bras!  Antón!  aquí,  aquí! 

(Abre  la  puerta,  aparecen  Men  Rodríguez  y  Soldados, 
y  detrás  Antón  y  los  Criados  mustios  y  cabizbajos.) 
Los  guardias!  Dios  soberano! 

D.  Die.         [Tirando  una  estocada  á  Don  Pedko.) 
Muere! 

(Sale  Doña  Aldonza,  y  se  interpone  entre  los  dos.) 
Doña  Ald.  Ah!  mátame  á  mí! 
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ESCENA  XVII. 

Los  mismos  Doña  María  ,  Doña  Aldonza  ,  Men  Rodríguez 
Antón,  Bras,  Soldados,  Criados. 

D.Die.  Aldonza!  Aldonza! 

Doña  Mar.  Oh!  dolor? 

Rod.  (Saliendo.)  Aquí  estoy. 

D.  Ped.        (Señalando  a  Don  Juan.)  Préndele  luego! 

D.  Die.  Infierno! 

D.  Ped.         (Señalando  á  Don  Diego.)  Y  á  ese  traidor! 

D.  Die.  Miserables! 

D.  Juan.  Huye!  Diego! 

D.  Die.         Para  salvaros,  señor! 

(Salta  por  la  ventana.) 
D.  Juan.       A  Dios  hijo!  Suerte  impía! 
Doña  Mar.    (Acercándose  á  Don  Juan.) 

Don  Juan! 

D.  Ped.  Esperanzas  vanas! 

D.  Juan.       (Al  marcharse  prisionero  entre  los  soldados.) 

Tú  me  das  muerte  María, 

tu  has  deshonrado  mis  canas! 
Doña  Mar.     Madre  de  Dios!  (cayendo  desplomada.) 
D.  Ped.        (Con  inme?i*o  regocijo.) 

Ah!  Ya  es  mia!  ¡ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  habitación  de  doña  María. — Gran  puerta  al  fondo  que  deja  ver 
el  dormitorio  y  el  lecho.— Derecha. — Primer  término,  ventana.— Se- 
gundo.—Puerta  secreta.— Izquierda. —Dos  puertas  laterales,  entre 
una  y  otra  un  reclinatorio  y  sobre  él  la  imagen  de  la  Virjen  de  los 
Dolores,  alumbrada  por  una  lámpara  de  luz  tibia  ymortecina  que  ilu- 
mina solo  el  retablo.— Muebles  de  la  época.— Alfombra.—  Antorche- 
ros.—Lámpara  colgada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Men  Rodríguez,  Bras,  Soldados,  después  Antón. 

{Aparecen en  escena.) 
Rod.  Escuchad  con  atención 

y  lo  que  oigáis  no  olvidéis: 
{por  la  puerta  secreta.) 
Ese  caracol  oscuro 
que  dá  á  los  patios,  tened 
franco  y  libre;  que  nadie  ose 
verlo  que  pasa  por  él. 

(á  Bras.) 
Tú  Bras,  sigue  custodiando 
á  D.  Juan  que  es  de  temer 
intenten  aprovechar 
el  silencio  y  lobreguez 
de  la  noche.  Falta  solo 
esa  parte  recorrer 
de  la  quinta,  que  si  alguno 
{Por  el  primer  término  izquierda.) 
está  en  acecho  tal  vez, 
con  intenciones  traidoras, 
le  debemos  detener. 
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Mucha  prudencia  y  sigilo, 
y  volveremos  después 
á  esa  estancia  aquí  contigua: 
es  la  voluntad  del  Rey. 

(Vánse  por  la  izquierda  primer  término.  Aparece 
Antón  por  detrás  del  lecho.) 
Ant.  Es  Bras!  vá  con  ellos!  Sí, 

no  le  dejo;  voy  tras  él, 
(Váse,  izquierda  primer  término.) 


ESCENA  II. 


Doña  María,  Doña  Aldonza. 

{Segundo  término,  izquierda.) 

Doña  Ald.    Infausta  noche!  quién  pudo 
tantas  desdichas  prevér! 

Doña  Mar.  Preso  D.  Juan!  Diego  en  fuga, 
dueño  de  esta  casa  el  Rey, 
nosotras  tristes  mujeres 
sujetas  á  su  poder, 
y  para  doblar  los  duelos 
de  esta  noche  tan  cruel, 
de  esa  iracunda  tormenta 
la  sombría  lobreguez. 
Qué  habrá  sido  de  D.  Juan? 

Doña  Ald.    Preso  le  mandó  poner 

en  esa  quinta  de  enfrente. 

Doña  Mar.    Y  quién  le  custodia? 

Doña  Ald.  Quién? 
Bras. 

Doña  Mar.  Traidor! 

Doña  Ald.  En  los  villanos 

cuánto  puede  el  interés! 
Doña  Mar.    Y  el  Rey,  Aldonza?  bien  claras 

sus  intenciones  se  ven; 

dar  á  mi  esposo  la  muerte, 

atropellar  el  deber 

y  saciar  de  sus  antojos 

la  liviana  insensatez. 

Y  tú  has  amado  á  ese  hombre? 

y  aún  le  amas  quizás! 
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Doña  Ald.  Detén 

tu  pensamiento;  si  yo 

al  amor  me  abandoné, 

si  he  sentido  su  ponzoña, 

si  sufro  su  impía  ley, 

si  aun  le  amo,  también  tengo 

viva  de  mi  honra  la  fé; 

sabré  vencerme  aunque  muera, 

soy  quien  soy,  y  él  es  quien  es. 
Doña  Mar.  Aldonza! 
Doña  Ald.  Pensemos  ahora 

en  tí,  hermana,  que  á  mi  ver 

te  hallas  en  grave  peligro. 
Doña  Mar.    Qué  imaginas? 
Doña  Ald.  No  lo  sé. 

Doña  Mar.    Mira  por  esa  ventana. 
Doña  Ald.    (Asomándose  á  la  ventana.) 

Oscura  noche. 
Doña  Mar.  Qué  ves? 

Doña  Ald.    Nada,  la  tiniebla  es  densa. 

(Relámpago.) 

ah! 

Doña  Mar.   (asustada.)  Aldonza! 
Doña  Ald.  Me  deslumbre! 

(mirando.) 

Nada  se  ve,  nada  se  oye. 

Doña  Mar.   No  hay  nadie? 

Doña  Ald.  No  hay  nadie. 

Doña  Mar,    (levantándose,)  Ven. 

Doña  Ald.    Qué  intentas? 

Doña  Mar.  No  me  es  posible 

esta  inquietud  contener. 
Preso  mi  esposo;  quizás 
muerto!  sí,  muerto  tal  vez! 
y  yo  sujeta  en  los  lazos 
de  un  vil  temor?  no  ha  de  ser! 

Doña  Ald.  Cómo? 

Doña  Mar.  El  momento  es  supremo, 

le  he  jurado  amor  y  fé, 
quiero  saber  de  D.  Juan, 
su  suerte  quiero  saber. 

Doña  Ald.    No  ves  que  estarán  guardadas 
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las  puertas? 
Doña  Mar.  Aunque  lo  estén; 

Aldonza,  yo  he  de  intentarlo; 
ver  á  Antón  procuraré: 
sí,  que  sepa  el  mundo  entero 
que  sepa  D.  Juan  también 
que  no  en  vano  es  el  esposo 
de  María  Coronel. 

(Vásepor  el  segundo  término,  izquierda.) 


ESCENA  IÍI. 


Doña  Aldonza,  después  Don  Diego. 

Doña  Ald.    Espera  María,  espera; 
te  sigo: 

{Oyendo  ruido  en  la  ventana.) 
Qué  ruido  es  ese? 

D.   Die.       (Por  la  ventana.) 

Nadie  me  ha  sentido.  El  riesgo 
en  que  me  hallo  es  inminente ; 
pero  amor  y  honor  unidos 
mucho  alcanzan,  mucho  pueden. 
Aldonza,  aquí  estabas? 

Doña  Ald.  Diego,  . 

eres  tú!  qué  has  hecho?  Vete, 
la  vida  arriesgas. 

D.  Die.  Qué  importa? 

Doña  Ald.    Si  el  Rey  te  viera,  si  viene! 

D.  Die.         Venga  pues!  Resuelto  á  todo 
estoy!  la  sangre  me  hierve; 
yo  he  de  luchar  sin  descanso 
contra  ese  Monarca  aleve, 
hasta  que  frió  cadáver 
sangriento  á  mis  plantas  ruede. 
Vive  mi  padre? 

Doña  Ald.  Esta  preso. 

D.  Die.        Yo  le  salvaré. 

Doña  Ald.  Detente! 

D.  Die.        Maldita  sea  la  hora 

en  que  vi  la  luz  celeste, 
si  mi  vengadora  mano 
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su  impura  sangre  no  vierte, 
Dona  Ald.    Es  poderoso! 
D.  Die.  No  importa. 

Doña  Ald.    Está  agraviado.  . . !  < 
D.  Die.  Mas  fuertes 

son  Aldonza  los  agravios 

que  nuestro  nombre  escarnecen. 
Doña  Ald.     Oh!  no  pienses  en  vengarte 

piensa  en  librarlos. 
D.  Die.  Que  piense 

Aldonza! 

Doña  Ald.  El  Rey  ha  triunfado, 

no  hay  quien  su  arrebato  enfrene. 

D.  Die.        Y  se  halla  dispuesto  á  todo? 

Pues  bien,  si  alevosamente 
el  Rey  logra  su  deseo, 
si  con  vil  traición  nos  hiere, 
traidor  seré  y  alevoso. 

Doña  Ald.    Inútil  afán,  quién  puede 
contra  el  Rey? 

D.  Die.  Quien  puede  Aldonza. 

aquel  que  morir  no  teme. 
El  que  en  peligro  la  vida 
de  su  padre  anciano  tiene, 
y  ultrajados  los  blasones 
de  su  preclara  progenie, 
quien  alimentó  en  un  alma 
del  amor  la  llama  ardiente, 
y  vé  esa  llama  estinguida, 
muerta  su  ilusión;  no  quieres 
que  tenga  horror  á  la  v-ida 
y  desprecio  de  la  muerte? 

Doña  Ald.    Calla  por  Dios,  calla  Diego! 

dame  tu  perdón  sí  puedes ; 
mas  ya  que  la  suerte  airada 
nuestras  voluntades  tuerce, 
ya  que  el  dulcísimo  lazo 
del  amor  no  nos  concede, 
déjame  que  como  hermano 
entre  mis  brazos  te  estreche. 

D.  Die.        Aldonza!  (ap.)  me  falta  aliento! 
Aldonza  mia! 
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Doña  Ald.    (Con  ternura.)  No  quieres? 
D.  Die.         (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Hermana  mia! 
Doña  Ald.     (Llorando.)      Ay  hermano! 
D.  Die.         (Desprendiéndose  de  ellos.) 

Oigo  pasos! 
Doña  Ald.  Ah!  quién  viene? 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Antón  por  la  puerta  derecha  con  lámpara. 

Ant.  (Al  paño.) 

Esperad  señor  ahí, 

que  esplorar  la  estancia  quiero; 

si  hay  traidores  que  primero 

la  muerte  me  den  á  mí. 
Doña  Ald.     Esa  voz! . . . 
D.  Die.  Antón! 
Ant.  Señor, 

aquí  vos? 

D.  Die.  Qué  es  de  estrañar? 

Puede  acaso  abandonar 
á  mi  padre  mi  valor? 
Él  es  quien  me  trae  aquí 
porque  á  luchar  se  apercibe: 
sabes  de  mi  padre? 
Ant.  Vive 

y  está  en  libertad. 
D.  Die.  Ah! 
Ant.  Sí. 
Doña  Ald.     Quién  le  ha  libertado? 
Ant.  Yo. 
D.  Die.         Tú,  Antón? 
•A-nt.  Eso  os  ha  extrañado? 

en  su  casa  me  he  criado 
pan  y  trabajo  me  dió, 
ha  calentado  mi  seno 
con  la  lumbre  de  su  hogar; 
pues  con  algo  ha  de  pagar, 
el  agradecido  y  bueno. 
D.  Die.  Antón! 


—  /ó  • — 

Doña  Ald.  Dinos  como  fué. 

Ant.  Aunque  yo  nunca  hago  alarde 

de  valor,  no  soy  cobarde. 
D.  Die.        Lo  sé,  buen  Antón,  lo  sé: 

prosigue, 

Ant.  Pues  desde  aquella 

hora  maldita  en  que  el  Rey 
vino  á  imponernos  su  ley 
por  nuestra  infeliz  estrella, 
y  á  don  Juan  puso  en  prisión, 
Señor,  dime  á  cavilar 
en  el  modo  de  burlar 
la  perfidia  y  la  traición. 
Salvar  á  don  Juan  mi  anhelo 
fué,  como  hombre  agradecido, 
y  por  fin  he  conseguido 
mi  intención,  gracias  al  cielo! 

Doña  Ald.    Y  cómo? 

Ant.  Ese  Barrabás 

de  Bras  su  custodio  fué, 
él  le  vendió,  ya  se  vé, 
siempre  en  ojos  tuve  á  Bras. 
El  verle  me  daba  grima; 
como  al  conejo  el  lebrel, 
yo  siempre  iba  detras  de  él, 
siempre  con  la  vista  encima, 
sin  dejar  á  ese  truhán 
á  sol  ni  á  sombra  señor, 
paso  corto,  ojo  avizor 
hasta  conseguir  mi  plan . 
Hace  poco  que  á  la  fronda 
del  bosque  llevó  su  paso, 
y  yo  puse  por  si  acas  o 
dos  guijarros  en  la  honda. 
A  la  prisión  de  don  Juan 
tornó,  y  tras  él  mi  cautela; 
se  puso  de  centinela, 
y  yo  dije,  voto  á  San 
que  la  ocasión  esta  es! 
alcé  el  brazo  decidido 
crugió  la  honda,  al  estallido 
Bras  cayó  muerto  á  mis  pies. 
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Doña  Ald  Muerto! 

Ant.  Tendido  le  vi, 

la  quinta  estaba  desierta, 
fuerza  mi  brazo  la  puerta 
y  le  salvo. . .  y  está  aqui! 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  D.  Juan  por  la  puerta  secreto,. 

D.  Juan.  Diego! 

D.  Die.  Padre! 

D.  Juan.  Ay  hijo  mió! 

D.  Die.        No  es  ocasión  de  llorar. 

D.  Juan.       De  morir! 

D.  Die.  No,  de  matar! 

de  vengarnos. 
Doña  Ald.  Desvarío! 
D.  Juan.       Traidora  ha  sido  á  su  fé! 
Doña  Ald.    No  ha  sido  á  su  fé  traidora. 
D.  Juan.       Pero  don  Pedro.  . .  la  adora; 

y  ella  á  él!  Yo  lo  sabré! 

Ay  honor  mió! 
Doña  Ald.  Señor! 
D.  Juan.       Dónde  hay  mayor  desventura! 
Doña  Ald.     María  es  noble,  y  es  pura, 

ileso  está  vuestro  honor. 

D.  Juan.      Pero  el  Rey  

Doña  Ald.  Yo  no  lo  sé. 

D .  Juan.       Presumo  que  aquí  vendrá: 

y  si  aquí  viene... 
Doña  Ald.    (Aterrada.)      Qué  hará, 

Dios  mió! 

D.Juan.       (ap).      Cielos!  qué  haré! 
(alto.) 

Aldonza,  en  esta  ocasión 
es  fuerza  prudencia  y  calma, 
los  arrebatos  del  alma, 
nos  trastornan  la  razón. 
Vete:  en  tu  estancia  te  encierra, 
confia  y  déjame  hacer. 
D.  Die.         Qué  es  lo  que  intentáis? 
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I).  Juan.  Saber 
si  aun  ha}*  virtud  en  la  tierra. 
Doña  Ald.    Pero  señor... 
D.  Juan  Te  lo  ruego, 

déjanos  aquí  á  los  dos. 
Doña  Ald.     Préstenos  su  amparo  Dios. 
D.  Juan       Vete  Antón.  Espera  Diego. 

(Vánse  Doña  Aldonza  y  Antón  por  el  fondo  derecha. 

ESCENA  Vi. 

Don  Juan,  Don  Diego. 

D,  Díe.        Qué  queréis? 

£>•  J°AN-  Viéndolo  estás; 

justo  es  que  mi  honra  defienda 

que  no  hay  en  el  mundo  prenda 

que  deba  estimarse  en  mas. 

Sí  el  error,  la  insensatez 

y  las  pasiones  livianas 

escarnio  son  de  mis  canas, 

y  oprobio  de  mi  vejez. 

Si  no  podemos  luchar 

y  nos  hemos  de  rendir 

sepamos  Diego  al  morir 

en  salvo  el  honor  dejar. 
D.  Die.         Señor,  yo  arrostro  la  lucha 

y  con  ánimo  valiente. 
D.  Juan.       Luchar,  Diego?  Inútilmente! 
D.  Die.        Pues  qué  vais  á  hacer? 
D.  Juan.  Escucha: 

si  ella  por  ciega  pasión 

es  á  su  fé  desleal 

por  castigo  mi  puñal 

clavaré  en  su  corazón. 

Y  si  ceder  es  su  suerte 

á  la  violencia  del  Rey 

también  por  la  misma  ley 

yo  debo  darla  la  muerte. 
D.  Die.        Tenéis  razón! 
D.  Juan.  Morirá! 
D.  Die.  Morirá! 
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D.  Juan.  Sí. 

D.  Die.  Dios  supremo! 

D.  Juan.       Por  uno  ó  por  otro  estrerno 
mi  mano  la  matará. 
Dónde  hay  mas  cruel  destino 
y  deber  mas  espantoso, 
ser  su  amante  cariñoso 
y  al  par  su  ñero  asesino! 

D.  Die,        Desventurada  mujer 

que  has  de  ser  en  esta  lidia 
víctima  de  la  perfidia 
ó  víctima  del  deber! 

D.  Juan.       Ahora  hijo  mió,  al  cumplir 
lo  que  ese  deber  ordena, 
tan  grande  será  mi  pena 
que  ya  no  podré  vivir. 

D.  Die.         Padre,  me  aterra  ese  acento! 
D.  Juan.       Que  vida  será  la  mia? 
una  cruel  agonía, 
un  horrible  sufrimiento. 
Quién  tan  inmenso  dolor 
sufre  con  ánimo  fuerte? 
entre  ese  mal  y  la  muerte 
la  muerte  es  un  mal  menor. 

D.  Die.        Ah  padre! 

D.  Juan.  Dame  tu  mano, 

dame  tu  mano,  hijo  mió, 
yo  mi  venganza  te  fio 
y  no  te  la  fio  en  vano. 

D.  Die.        Ah!  no;  venganza  suprema! 
de  mis  iras  al  torrente 
poco  imperta  que  su  frente 
ciña  la  altiva  diadema. 
No  se  podrá  libertar 
de  mi  vengativo  encono, 
ni  en  las  gradas  de  su  trono 
ni  aun  al  pié  del  mismo  altar. 

D.  Juan.       Todo  lo  espero  de  tí. 

D.  Die.        Pero,  vos,  vos,  padre!  oh' 

D.  Juan.      Quieres  verme  infame? 

D.  Die.  No. 

D.  Juan.       Mi  deber  no  es  ese? 
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D.  Die. 
D.  Juan 
D.  Die. 


Sí. 


Yete! 


Maldita  mi  estrella 


maldito  destino  impío! 
(Vuélvese  repentinamente  y  arrójase  en  los  brazos  de 
su  padre.) 

Padre  mió! 
I).  Juan.       (llorando.)  Ay  hijo  mió! 

Siento  pasos!  Vete!  Es  ella! 
(Escóndese  en  el  lecho ;  después  que  ha  salido  DoT¿a 
María  vase  D.  Diego  por  el  fondo  derecha.) 


Doña  María. 

Inútil  mi  intento  fué, 
salir  no  pude  de  aquí! 
(Queda  reflexiva.) 
Sus  palabras  no  olvidé, 
que  sus  canas  deshonré! 
que  le  doy  muerte!  ay  de  mí! 
Qué  ocasión  le  he  dado  yo 
para  tan  injusto  agravio? 
Le  he  ofendido  acaso?  no! 
entonces,  cómo  salió 
tan  dura  afrenta  del  labio? 
Esos  sombríos  enojos 
que  al  pecho  roban  la  calma 
no  son  villanos  antojos 
si  está  leyendo  en  mis  ojos, 
la  inocencia  de  mi  alma? 
Bien  sabe  que  soy  mujer 
que  tiene  en  poco  la  vida, 
y  que  la  quiere  perder 
antes  que  mirar  perdida 
la  honra,  y  muerto  el  deber. 
(Queda  reflexiva.) 
El  deber!  ah!  que  rubor! 
el  deber  me  presta  aliento! 
el  deber  me  dá  valor! 


ESCENA  VIL 
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Por  qué  está  en  mi  pensamiento 
el  deber,  y  no  el  amor? 
Qué  es  esto  que  el  alma  siente? 
Esta  agitación  profunda 
que  así  combate  mi  mente, 
será  el  rápido  torrente 
que  arrasa  el  suelo  y  le  inunda? 
(Con  gran  sentimiento.) 
Dios  mió!  dáme  valor 
para  luchar  y  sufrir, 
si  aun  no  he  sentido  el  amor, 
ten  piedad  de  mí,  Señor, 
yo  no  le  quiero  sentir! 
(Levántase  y  se  dirige  á  la  ventana. —  Sombría.) 
Noche  lóbrega  y  sombría 
tan  nublada  y  tan  oscura 
como  lo  está  el  alma  mia, 
Cuándo  brillará  del  di  a 
la  lumbre  radiante  y  pura? 

*  De  nubes  y  rayos  llenos 

*  el  encapotado  seno 

*  de  la  tempestad  avanza; 

*  y  por  los  espacios  lanza 

*  su  ronco  fragor  el  trueno . 
En  tu  densa  oscuridad 

se  forja  el  rayo  que  huella  % 
del  cielo  la  inmensidad. 

( Volviendo  rápidamente  al  medio  y  con  suprema  ener- 
gía.) 

También  forja  su  centella 
de  mi  alma  la  tempestad! 

*  Mi  cerebro  desvaría, 

*  enloquece  mi  razón 

*  y  mi  mente  se  es  t  ra  vi  a. 
{Cayendo  en  el  reclinatorio.) 

*  Oh!  ten  piedad,  Yírgen  mia, 

*  de  mi  pobre  corazón! 

*  De  tu  trono  de  fulgores, 

*  Oh!  Madre  de  los  Dolores 

*  tiende  tu  santa  mirada 

*  á  la  mísera  morada 

*  de  estos  tristes  pecadores. 
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*  Sé  sosten  y  firme  muro 

*  que  libre  mi  juventud 

*  de  todo  deseo  impuro; 

*  halle  en  tí  amparo  seguro 

*  mi  combatida  virtud. 
Mírame,  oh  Virgen!  aquí, 
mata  en  su  ímpetu  primero 
la  pasión  que  nace  en  mí, 
que  yo  no  quiero,  no  quiero 
hacerme  indigna  de  tí. 

(Con  voz  trémula  cayendo  de  rodillas.  Queda  un  momento 
orando;  levánta  la  cabeza,  y  dice  con  suprema  dulzura  ) 

La  sagrada  bendición 

siento  descender  del  cielo, 

y  mitigar  mi  aflicción; 

qué  bienestar!  qué  consuelo 

nos  dá  el  llanto  y  la  oración. 

(Momento  de  silencio.) 

Ya  es  tarde!  las  tres  serán; 

siento  que  mis  ojos  ván 

cerrándose  al  sueno,  sí, 

nada  temas,  fía  en  mí: 

yo  guardo  tu  honra,  Don  Juan  / 
(Quédase  dormida  sobre  el  reclinatorio.  La  tempestad 
resuena  mas  bravia.  Adrense  las  cortinas  del  lecho  y 
aparece  Don  Juan  con  un  puñal  en  la  mano.) 

ESCENA  VIH. 

Doña  María  dormida,  Don   Juan,  después  Men  Rodríguez  y 
Soldados  por  la  izquierda. 

D.  Juan.      Noche  de  maldición!  Noche  funesta! 

tormenta  destructora, 

el  vivo  rayo  apresta, 

y  mátame  después.  Llegó  la  hora! 
(Váse  acercando  puñal  en  mano  á  Doña  María.) 
Doña  Mar.  (Soñando.) 

Santa  Virgen!  Protégeme,  Señora! 
D.  Juan.  (Deteniéndose.) 

Ah!  qué  iba  á  hacer?  Ante  el  altar  divino! 
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ante  la  Virgen! 
(Arroja  el  puñal.) 

Bárbaro  asesino! 
(Oyese  rumor  sordo  por  la  puerta  secreta  y  distingüese 
el  resplandor  de  una  luz  por  las  rendijas  de  la  misma. 
Aparecen  en  la  penumbra  de  la  puerta  de  la  izquierda, 
Men  Rodríguez  y  los  soldados  .) 

Qué  escucho?  ese  rumor. . . !  por  el  oscuro 
caracol!..  .  será  el  Rey?  los  resplandores 
percibo  de  una  luz!  Su  intento  impuro 
estorbaré. — Ocultémonos. 
(Va  caminando  hacia  atrás,  Jija  la  vista  en  la  puerta 
secreta. — Citando  se  halla  cerca  del  umbral  de  la  de  la 
izquierda,  Men  Rodríguez  y  los  soldados  se  apoderan 
de  él,  y  le  tapan  la  boca,  oyéndose  solo  con  voz  débil.) 

Traidores! 

(Éntrame  con  Don  Juan  en  la  estancia  de  la  izquierda 
y  cierran  la  puerta.  —  Ábrese  la  secreta  y  aparece  Don 
Pedro  con  una  antorcha  en  la  mano,  que  en  ocasión 
conveniente,  deja  en  un  antorchero.) 

ESCENA.  IX. 

Don  Pedro. 

Todo  en  silencio  está!  La  noche  oscura 
vino  á  borrar,  propicia  á  mi  ventura 
el  último  fulgor,  la  última  estrella: 
con  silencioso  afán  mi  paso  huella 
esta  estancia  que  guarda  su  hermosura, 
la  dulce  estancia  que  al  amor  convida; 
siento  que  afluye  al  corazón  la  vida 
y  al  deslizar  mi  planta  por  la  alfombra, 
no  tiene  eco  mi  pié,  mi  cuerpo  sombra. 
Soberano  esplendor  de  mi  diadema; 
soberbia  pompa;  magestad  ufana; 
qué  valéis  para  mí?  La  hora  suprema 
que  me  dará  su  celestial  cariño, 
vale  mas  que  esos  timbres  con  que  ciño 
mi  altiva  frente  del  poder  emblema. 
Afuera  el  manto  de  nevado  armiño; 
afuera  esta  grandeza,  necia  y  loca; 
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todos,  todos  mis  timbres  trocaría 

por  un  suspiro  amante  de  María 

y  un  dulcísimo  beso  de  su  boca! 

(Acércase  á  Doña  María  y  la  contempla.) 

Duerme!  qué  dulce  sueño!  á  mis  oidos 

llegan  en  son  acompasado  y  grave, 

del  corazón  sereno  los  latidos; 

de  su  boca  de  amores  olorosa 

brota  el  aliento  suave, 

blando  como  el  perfume  de  la  rosa 

y  derramado  sobre  el  blanco  cuello, 

baja  flotando  en  ondas  el  cabello. 

(Contemplándola  con  deleite.) 

Luz  misteriosa  de  mi  suerte  incierta 

di,  por  qué  alumbras  la  cansada  vida 

de  un  alma  ya  para  los  goces  muerta? 

por  qué  tu  hermosa  juventud  florida 

perfuma  á  la  vejez  muda  y  desierta? 

Mi  amor  con  un  tesoro  te  convida, 

sal,  deja  ya  tu  mísero  abandono, 

lanza  de  tu  hermosura  los  fulgores, 

que  yo  te  guardo  amor  de  mis  amores! 

en  mi  pecho  un  dosel,  en  mi  alma  un  trono! 

(Pausa. — Repentinamente. ) 

Siento  en  mi  corazón  brotar  la  llama 

y  lava  ardiente  de  volcan  bravio, 

con  ímpetu  voraz  mi  pecho  inflama: 

mia  hade  ser! — (Con  estremada  pasión.) 

Despiértate  amor  mió! 


ESCENA  X. 


Doña  María,  Dojn  Pedro. 

Doña  Mar.  Cielos!  quién  vá?  quién  es?  el  Rey! 
D.  Ped.  María! 
Doña  Mar.  Santa  Madre  de  Dios!  me  falta  aliento! 
D.  Ped.        Disculpe  mi  pasión  tanta  osadía, 

y  el  poden  so  amor  que  por  tí  siento. 
Doña  Mar.    Salid  de  aquí!  salid. 
D.  Ped.  Mandas  en  vano, 

te  amo  v  estov  á  todo  decidido. 

6 
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Doña  Mar.   Pues  yo  también  lo  estoy,  oh  Rey  tirano! 
á  salvar  el  honor  de  mi  marido. 
Oh!  no  alimente  no,  tu  torpe  idea 
tan  falaz  ilusión,  loco  es  tu  intento; 
la  que  el  valor  de  la  virtud  posea, 
atrevida  se  lanza  á  la  pelea, 
Dios  la  infunde  vigor,  la  presta  aliento. 

D.  Ved.        Ah!  no  me  mires  con  airados  ojos, 
luz  de  mi  corazón;  cómo  podría 
resistir  el  poder  de  tus  enojos? 
yo  no  vivo  sin  tí!  te  amo,  María! 

Doña  Mar.    Vos  me  tenéis  amor? 

Ped.  Inmenso!  ardiente! 

Doña  Mar.  Qué  amor  es  ese  desenvuelto  y  loco, 
que  lanza  el  deshonor  sobre  la  frente 
y  virtud  y  honradez  tiene  en  tan  poco? 
Qué  amor  es  ese  de  malicia  lleno 
que  de  impúdico  ardor  haciendo  alarde 
al  sentimiento  de  virtud  ageno, 
busca  de  la  tiniebla  el  negro  seno 
y  el  resplandor  del  sol  huye  cobarde? 
Salid  de  aquí,  señor.  Vuestra  grandeza 
no  manchará  el  blasón  de  su  nobleza, 
ni  del  régio  dosel  el  timbre  claro; 
qué  le  importa  la  mísera  belleza 
de  una  mujer  cuitada  y  sin  amparo? 

D.  Ptio.        Qué  me  importa!  Imaginas  por  ventura 
que  quien  cegó  una  vez  á  tu  hermosur 
puede  á  la  luz  volver?  qué  loco  empeño.! 
la  voz  de  la  razón  en  vano  grita; 
quién  de  su  voluntad  puede  ser  dueño 
cuando  el  delirio  nuestra  mente  agita? 
Cuando  en  lucha  febril  consigo  mismo 
el  abrasado  corazón  palpita, 
aunque  á  sus  plantas  ábrase  el  abismo 
en  su  fondo  fatal  se  precipita. 

Doñv  Mar.    Callad!  me  dais  terror! 

D.  Pkd.  No  temas  nada! 

Tú  purísima  flor,  flor  delicada 
en  tu  oloroso  cáliz  escondida, 
qué  sabes  tú  de  la  tormenta  airada 
que  revuelve  los  mares  déla  vida? 
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*  María,  escúchame.  Los  que  vivimos 

*  siempre  á  la  luz  del  sol  resplandeciente, 

*  los  que  al  nacer  en  el  dosel  nos  vimos 

*  absolutos  señores,  y  ceñimos 

*  soberana  diadema  á  nuestra  frente; 

*  tenemos  horas  de  dolor  sin  cuento; 

*  por  nosotros  jamás  un  alma  encierra 

*  la  sublime  emoción  del  sentimiento; 

*  tristes  desheredados  de  la  tierra, 

*  tiende  la  vista  el  alma,  y  solo  mira 

*  la  torpe  adulación,  la  vil  mentira, 

*  la  lisonja  falaz. — Vamos  errantes 

*  de  nuestro  mando  por  la  extensa  zona, 

*  arrastrando  una  mísera  existencia; 

*  y  nuestros  pies  tropiezan  vacilantes 

*  con  el  peso  del  manto  y  la  corona, 

*  con  el  peso  tal  vez  de  la  conciencia. 
Doíña  Mar.    Señor!  señor! 

D.  Ped.  Respóndeme,  María; 

por  qué  no  quieres  de  rni  paso  incierto 
ser  apoyo  y  sosten?  ser  dulce  guia? 

Doña.  Mar.    No  puedo!  tengo  honor. 

D.  Ped.  Honor!  es  cierto! 

Honor!  y  piensas  que  el  honor  es  todo? 
es  la  felicidad?  ¡maldito  sea 
quien  la  ventura  arrastra  por  el  lodo 
y  en  su  propio  infortunio  se  recrea! 

*  Honor!  sabes  lo  que  es?  Error  profundo, 

*  muerte  del  corazón,  dolor  eterno, 

*  que  con  frió  rencor  nos  trae  al  mundo 

*  las  desesperaciones  del  Infierno. 
Doña  Mar.  *  Ah!  me  dais  compasión! 

D.  Ped.     *  Por  qué  María? 

*  nos  manda  el  cielo  que  la  vida  sea 

*  un  raudal  de  pesares  y  agonía? 

*  Déjame,  deja  que  en  tus  ojos  lea! 
Si  no  es  posible!  Si  tu  labio  miente, 
si  en  interior  combate, 

tu  corazón  apasionado  late, 

y  lo  que  siento  yo,  tu  pecho  siente. 

Si  arden  las  dulces  llamas 

del  amor  en  tu  seno:  si  deliras 


como  deliro  yol 
Doña  Mar.  Ah! 
®-  ^ED  Si  suspiras 

ébria  de  amor,  María,  si  me  amas! 
Doña  Mar.   Dejadme,  por  piedad! 
D.  Ped.  Oh!  no,  bien  mioT 

no  quieras  apagar  el  dulce  fuego 
que  arde  en  tu  corazón,  mira  tus  ojos 
divagar  con  dulcísimo  extravío, 
v  húmedos  de  placer  tus  labios  rojos. 
Tu  dulce  aliento  blaado, 
María,  está  mi  rostro  acariciando; 
tu  mano  tienes  á  la  mia  asida: 
esa  pasión  dormida, 
al  despertar  de  su  letargo  inerte, 
te  arranca  de  los  sueños  déla  muerte, 
y  te  arroja  en  los  brazos  de  la  vida. 
Oh!  ven!  mia  serás! 
Doña  Mar.  Oh!  no,  qué  escucho 

desdichada  de  mí!  Nunca!  villano! 
Si  la  ansiedad  conoces  con  que  lucho, 
huye,  vete  de  aquí!  Suelta  mi  mano! 
D.  Ped.  María! 
Doña  Mar,.  Atrás! 

Ped.  Mi  acento  te  embriaga, 

el  amor  hasta  el  crimen  diviniza; 
cómo  curar  del  corazón  la  llaga? 
Doña  Mar.    El  fuego  del  honor  la  cicatriza! 
D.  Ped.        Basta  ya!  vive  Dios!  harto  he  rogado! 

Mi  magestad  á  tu  rigor  se  humilla? 
olvidaste  quién  soy?  Ninguno  ha  osado 
como  osaste  á  don  Pedro  de  Castilla! 
Soy  Rey,  á  mi  poder,  ah!  quién  se  atreví 
sin  que  á  las  puertas  de  la  muerte  llame 
Doña  Mar.   Quién  del  poder  abusa  es  un  aleve, 

quien  atropella  la  honra  es  un  míame! 
D.  Ped.        Sois  débil  y  mujer. —  Vuestra  belleza 
mas  con  vuestros  rigores  me  fascina! 
O  rueda  en  un  cadalso  la  cabeza 
de  don  Juan,  ó  cedéis! 
Doña  Mar.    (Ap.)  Bondad  divina! 

D.  Ped.        O  su  muerte,  ó  su  honor. 


Doña  Mar.    (Con  energía.)  Su  muerte,  impío! 

D.  Ped.        Pues  su  muerte  y  su  honor.! 

Doña.  Mar.  (Ap.)  Que  haré  Dios  mío! 

Inspiradme!  inspiradme! 

ah!  (Coge  la  antorcha.) 
D.  Ped.  Qué  intentáis? 

Doña.  Mar.  Miradme! 

No  es  cierto  que  mis  ojos  seductores, 

vividos  hieren  vuestra  mente  loca? 

No  es  cierto  que  á  los  trémulos  fulgores 

de  esta  antorcha,  con  ímpetus  mayores 

os  fascinan  mis  ojos  y  mi  boca? 

No  es  cierto  que  os  perturba  mi  belleza? 

no  es  cierto  que  por  ella  vuestra  Alteza,- 

vino  á  favor  de  la  tiniebla  umbría? 
D.  Ped.        No  hay  poder  en  el  mundo;  no  hay  grandeza, 

que  pueda  contener  el  ansia  mía. 
Doña.  Mar.  Mí  hermosura  anheláis? 
D.  Ped.  Sí,  con  locura! 

Doña  Mar.  Rey  tirano!  Rey  vil!  Ten  mi  hermosura! 

(Pásase  la  antorcha  por  el  rostro,  dá  un  -horrible  grito  y 
tres  ó  cuatro  pasos  al  proscenio,  para  que  pueda  distin- 
guirse el  rostro  ensangrentado  y  cae  desplomada.) 

ESCENA  XI. 

Doña  María  tendida  en  el  suelo,  Don  Pedro  horrorizado. 
Después  por  el  segundo  término  izquierda,  Doña  Aldonza, 
Don  Diego,  Antón  y  Criados  con  antorchas,  ij  por  el  pri- 
mero, D.  Juan,  Men  Rodríguez,  y  Soldados, 

D.  Ped.         Aquí!  al  Rey! 
D.  Juan.  \ 

D.  Die.       {(Saliendo,)  Cielos7 
Doña  Ald.  J 

Rod.  (Saliendo.)  Señor! 

D.  Juan.       (Tomando  en  sus  brazos  á  Doña  María) 

María!  (Viéndola.)  Desventurado! 
D.  Ped.        Al  fuego  su  rostro  ha  dado, 

por  librarse  de  mi  amor! 
D.  Juan.       Y  pude  dudar  de  tí! 
D.  Ped.  Muerta! 


D.  Juan. 
D.  Ped. 
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No,  vive! 


Estoy  loco! 


Don  Juan.    Esposa  mia!  cuan  poco! 


cuan  poco  te  conocí! 
De  las  matronas  romanas 
tú  eclipsas  el  alto  ejemplo, 
tu  corazón  es  el  templo 
de  las  virtudes  cristianas. 
Como  ellas  sublime  y  pura, 
no  te  has  matado  María, 
has  hecho  mas  todavía, 
has  matado  tu  hermosura. 
Jamás  en  mujer  se  halló 
mas  valor,  mayor  grandeza. 
(Al  Rey  con  gran  energía.) 
Señor!  tomad  mi  cabeza, 
tomadla!  mas  mi  honra!  nó! 
(Momento  de  silencio.) 


La  Cerda!  Vasallo  infiel! 
yo  te  perdono,  en  memoria 
del  heroísmo  y  la  gloria 
de  María  Coronel. 


D.  Ped. 


(Con  solemnidad.) 


FIN. 


